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Introducción

Este libro fue preparado como un apoyo devocional para acompañar la lectura de

la Primera Epístola de Pablo a los Corintios. La propuesta es sencilla: primero el

lector encuentra el texto bíblico; después viene a este material para profundizar

esa lectura con claves de comprensión, contexto, conexiones bíblicas y aplicación

espiritual.

Por eso, este libro no fue organizado como una reescritura de la carta ni como una

nueva versión de 1 Corintios. Tampoco pretende ocupar el lugar de la Biblia.

Funciona como una guía devocional de lectura: un acompañamiento para quien ya

leyó el capítulo y desea percibir mejor la voz de Dios en medio de los desafíos

reales de una iglesia llamada a vivir el evangelio en una ciudad marcada por el

orgullo, las disputas, la inmoralidad, la confusión espiritual y la búsqueda de

prestigio.

1 Corintios es una carta profundamente pastoral. Pablo escribe a una iglesia que

había recibido la gracia de Dios en Cristo, pero que todavía necesitaba aprender a

vivir de manera coherente con esa gracia. La comunidad en Corinto tenía dones,

conocimiento y muchas manifestaciones espirituales, pero también llevaba

divisiones, vanidad, inmadurez, tolerancia con el pecado y dificultad para

comprender que la vida cristiana no se construye sobre la superioridad humana,

sino sobre la cruz de Jesús.

Desde los primeros capítulos, Pablo confronta la tendencia de convertir a los

líderes en banderas y las preferencias personales en divisiones. Unos decían

pertenecer a Pablo, otros a Apolos, otros a Cefas y otros a Cristo. Pero el apóstol

conduce a la iglesia de nuevo al centro: Cristo no está dividido. La iglesia no

pertenece a sus predicadores, a sus grupos ni a sus opiniones; pertenece al Señor

que fue crucificado por ella.

Uno de los grandes temas de la carta es el contraste entre la sabiduría humana y

la sabiduría de Dios. Para el mundo, el mensaje de la cruz parecía debilidad, locura

y escándalo. Pero para los que son llamados, Cristo es poder de Dios y sabiduría

de Dios. Pablo no presenta la fe cristiana como una exhibición de inteligencia,

elocuencia o dominio religioso. Él señala a Jesucristo crucificado, mostrando que

Dios escogió lo que el mundo desprecia para revelar su gloria y humillar el orgullo

humano.

https://godmakes.com 2 http://tiny.cc/devocional_es



La carta también nos enseña que la iglesia es llamada a la santidad. Pablo trata

temas difíciles con valentía y amor: inmoralidad, pleitos entre hermanos, uso del

cuerpo, matrimonio, conciencia, libertad, idolatría, participación en la mesa del

Señor, orden en el culto y responsabilidad comunitaria. En todo esto, muestra que

la fe no es solo una idea para defender, sino una vida para entregar a Dios. El

cuerpo, la mente, las relaciones, las decisiones y la convivencia entre hermanos

pertenecen al Señor.

1 Corintios también nos ayuda a comprender los dones espirituales. Pablo no

desprecia los dones, pero corrige su uso inmaduro. Los dones no existen para la

vanidad, la competencia o la exhibición personal. Fueron dados para la edificación

del cuerpo de Cristo. Por eso, en el corazón de la carta aparece uno de los pasajes

más conocidos de la Biblia: el amor. Sin amor, incluso las manifestaciones más

impresionantes pierden su valor espiritual. El amor es el camino más excelente

porque revela el carácter de Cristo en medio de la comunidad.

La resurrección ocupa un lugar decisivo en la carta. Pablo muestra que, si Cristo

no resucitó, la fe cristiana pierde su fundamento. Pero Cristo resucitó de entre los

muertos, como primicias de los que durmieron. La esperanza cristiana no termina

en la moralidad, la religiosidad o una filosofía de vida. Descansa en la victoria real

de Jesús sobre la muerte y apunta hacia la resurrección futura de los que

pertenecen a Él.

Así, 1 Corintios es al mismo tiempo una carta de corrección y de esperanza.

Corrige porque ama; confronta porque desea restaurar; expone heridas porque

cree en el poder de Dios para sanar. Pablo no abandona a la iglesia por causa de

sus problemas. La llama de regreso a la cruz, a la santidad, a la unidad, al amor y

a la esperanza de la resurrección.

Nuestro deseo es que este contenido te ayude a leer 1 Corintios con más atención,

más profundidad y más reverencia. Que, después de pasar por el texto bíblico,

puedas volver a él con nuevos ojos, percibiendo que la iglesia de Cristo es llamada

a vivir una sabiduría diferente, una libertad responsable, una santidad práctica, un

amor que edifica y una esperanza que permanece firme frente a la muerte.

Que esta lectura sirva como ayuda, nunca como sustitución; como compañía,

nunca como competencia de la Biblia. Y que, al meditar en la Primera Epístola a
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los Corintios, seas conducido a contemplar a Jesucristo como el Señor crucificado y

resucitado, el fundamento de la iglesia, la sabiduría de Dios, aquel que purifica a

su pueblo, distribuye dones para la edificación y nos llama a vivir todas las cosas

para la gloria de Dios.
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1 Corintios 1: La cruz de Cristo y la sabiduría que vence
las divisiones

Texto base: 1 Corintios 1 Tema central: Pablo confronta las divisiones de la

iglesia de Corinto y vuelve a señalar a Cristo crucificado como el centro de la fe,

mostrando que la sabiduría de Dios supera la sabiduría humana. Verdad

principal: La iglesia solo encuentra verdadera unidad cuando abandona el orgullo

humano y se reúne alrededor de la cruz de Cristo, donde Dios revela su sabiduría,

su poder y su gracia.

1. Una iglesia llamada a la santidad, aun en medio de problemas

1 Corintios comienza con un saludo lleno de gracia. Pablo escribe a la iglesia de

Dios que está en Corinto, a los santificados en Cristo Jesús y llamados a ser

santos. Esta apertura es importante porque, a lo largo de la carta, veremos

muchos problemas: divisiones, orgullo, inmoralidad, confusión en los cultos, mal

uso de los dones y falta de amor. Aun así, Pablo comienza recordándoles quiénes

son en Cristo.

Esto revela una verdad profunda: Dios no define a su pueblo solo por los

problemas que necesitan corrección. Él llama a la iglesia por el nombre de la
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gracia. Antes de señalar las fallas, Pablo recuerda que esos hermanos pertenecen

a Dios, fueron santificados en Cristo y recibieron un llamado santo.

La corrección bíblica nace de este fundamento. Dios corrige porque ama.

Confronta el pecado porque ya llamó a su pueblo a una vida diferente. La iglesia

de Corinto necesitaba ser tratada con firmeza, pero también necesitaba recordar

que su identidad no estaba en el desorden espiritual que vivía, sino en la obra de

Cristo que la había alcanzado.

2. Gracia recibida y responsabilidad espiritual

Pablo agradece a Dios por la gracia concedida a los corintios. Habían sido

enriquecidos en toda palabra y conocimiento. No les faltaba ningún don mientras

esperaban la revelación de Jesucristo. Esto muestra que aquella iglesia tenía

muchos recursos espirituales. Había conocimiento, dones, experiencias y

capacidad de expresión.

Pero la presencia de dones no significa automáticamente madurez. Este es uno de

los grandes temas de toda la carta. La iglesia de Corinto era rica en

manifestaciones, pero pobre en unidad y amor. Tenía conocimiento, pero todavía

necesitaba humildad. Tenía dones, pero debía aprender a usarlos para edificación,

no para vanidad.

Esto habla directamente a la iglesia de hoy. Podemos tener Biblia, enseñanza,

ministerios, dones, música, tecnología, grupos y muchos recursos. Pero si todo eso

no es gobernado por Cristo, la santidad y el amor, podemos volvernos

espiritualmente impresionantes por fuera e inmaduros por dentro. La gracia

recibida debe generar responsabilidad.

3. El escándalo de las divisiones entre hermanos

Poco después del saludo, Pablo entra en el problema de las divisiones. Algunos

decían: “yo soy de Pablo”; otros, “yo soy de Apolos”; otros, “yo soy de Cefas”; y

otros, “yo soy de Cristo”. La iglesia estaba fragmentada por preferencias, grupos y

nombres humanos. Lo que debía ser cuerpo se estaba convirtiendo en

competencia.

Pablo hace una pregunta directa: ¿Está dividido Cristo? ¿Fue Pablo crucificado por

ustedes? ¿Fueron bautizados en el nombre de Pablo? Con estas preguntas,
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desmonta el orgullo partidista. Ningún líder, predicador o maestro ocupa el lugar

de Cristo. Los siervos pueden enseñar, plantar y regar, pero solo Jesús fue

crucificado por la iglesia.

Las divisiones normalmente comienzan cuando quitamos los ojos de Cristo y

ponemos personas, estilos, opiniones o tradiciones en el centro. Cuando el centro

deja de ser la cruz, incluso las cosas buenas pueden convertirse en motivo de

disputa. Pablo no desprecia a los siervos de Dios, pero coloca a cada uno en su

debido lugar. El Señor de la iglesia es Cristo.

4. Cuando las preferencias se vuelven identidad

El problema en Corinto no era solamente preferir a un predicador sobre otro. El

problema era transformar preferencias en identidad espiritual. La persona dejaba

de decir simplemente que había aprendido con Pablo o Apolos y comenzaba a

definirse por eso. Así, la fe dejaba de ser comunión en Cristo y se convertía en

bandera de grupo.

Este peligro sigue presente. Podemos crear divisiones por denominaciones, estilos

de culto, teologías secundarias, líderes, costumbres, formas de hablar, formas de

cantar e incluso por maneras diferentes de servir a Dios. Claro que la doctrina

importa, y la verdad debe ser preservada. Pero Pablo está tratando algo diferente:

orgullo, facción y vanidad disfrazados de espiritualidad.

El cristiano maduro aprende a honrar instrumentos sin idolatrarlos. Aprende a

recibir de diferentes siervos de Dios sin convertir a ninguno de ellos en dueño de

su fe. La identidad del discípulo no está en un nombre humano. Está en Cristo,

aquel que fue crucificado y resucitó.

5. La cruz en el centro del mensaje

Pablo afirma que Cristo no lo envió a bautizar, sino a predicar el evangelio, no con

sabiduría de palabras, para que la cruz de Cristo no quedara vacía de poder. No

está despreciando el bautismo, sino dejando claro que su misión principal era

anunciar a Cristo. Y ese anuncio no dependía de retórica humana, brillo intelectual

o técnicas de persuasión.

El mensaje central era la cruz. Para muchos, la palabra de la cruz parecía locura.

Para los que se pierden, parece debilidad, escándalo o absurdo. Pero para los que
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están siendo salvos, es el poder de Dios. Aquí está el gran contraste del capítulo:

el mundo evalúa el poder de una manera; Dios revela el poder de otra.

En la cruz, Dios vence sin apariencia de victoria humana. El Hijo de Dios se

entrega, sufre, es rechazado y muere. A los ojos humanos, parece derrota. Pero allí

Dios está salvando pecadores, desarmando el orgullo humano, revelando justicia y

misericordia, y abriendo el camino de la reconciliación. La cruz es la sabiduría de

Dios escondida bajo la apariencia de debilidad.

6. La sabiduría de Dios confronta la sabiduría del mundo

Pablo cita la promesa de Dios de destruir la sabiduría de los sabios y anular la

inteligencia de los inteligentes. Esto no significa que Dios desprecie el

pensamiento, el estudio o la razón. La propia carta es profundamente

argumentativa. Lo que Dios confronta es la arrogancia de una sabiduría humana

que intenta juzgar el evangelio desde el orgullo del corazón.

Los judíos pedían señales, los griegos buscaban sabiduría, pero Pablo predicaba a

Cristo crucificado. Para unos, tropiezo; para otros, locura. Sin embargo, para los

llamados, Cristo es poder de Dios y sabiduría de Dios. La fe cristiana no se adapta

a las exigencias de una cultura que siempre quiere controlar los criterios de la

verdad.

La sabiduría del mundo generalmente exalta el estatus, la apariencia, el control, la

fuerza y el reconocimiento. La sabiduría de Dios revela un Salvador crucificado,

una gracia que alcanza a los pecadores y un Reino que se manifiesta por

humildad, entrega y amor. Lo que parece débil en Dios es más fuerte que los

hombres; lo que parece locura de Dios es más sabio que los hombres.

7. Dios escoge lo que el mundo desprecia

Pablo recuerda a los corintios que entre ellos no había muchos sabios según la

carne, ni muchos poderosos, ni muchos nobles. Dios escogió lo necio del mundo

para avergonzar a los sabios; escogió lo débil para avergonzar a lo fuerte; escogió

lo humilde y despreciado para reducir a nada lo que es.

Este pasaje no enseña desprecio por las personas instruidas o influyentes. Enseña

que nadie entra en el Reino de Dios por mérito, estatus o superioridad. Dios quita
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toda base de gloria humana. Nadie puede llegar delante de Él diciendo que fue

salvo porque era más inteligente, más digno, más religioso o más capaz.

La lógica de la gracia humilla el orgullo y consuela a los pequeños. Quien se siente

débil encuentra esperanza. Quien no tiene nombre delante del mundo descubre

que es conocido por Dios. Quien no tiene fuerza propia es llamado a depender del

poder del Señor. La cruz nivela a todos: todos necesitan gracia, y todos los que

son salvos deben gloriarse solo en el Señor.

8. Cristo es nuestra sabiduría, justicia, santificación y redención

El capítulo termina con una declaración poderosa: por iniciativa de Dios estamos

en Cristo Jesús, quien se hizo para nosotros sabiduría de Dios, justicia,

santificación y redención. Todo lo que necesitamos delante de Dios está en Cristo.

Él no solo enseña el camino; Él es el camino. No solo señala la justicia; Él es

nuestra justicia. No solo exige santidad; Él nos santifica. No solo habla de

liberación; Él nos redime.

Esta verdad destruye la vanagloria humana. No tenemos de qué gloriarnos en

nosotros mismos. Nuestra esperanza no está en el desempeño religioso, la

sabiduría propia o la fuerza moral. Nuestra esperanza está en Cristo. Él es la

respuesta de Dios para el pecado, la culpa, la división, la debilidad y la muerte.

Por eso Pablo concluye: el que se gloríe, gloríese en el Señor. Esta es la cura para

las divisiones de la iglesia. Cuando todos se arrodillan ante la misma cruz, nadie

puede permanecer en el centro. Cristo ocupa el lugar principal, y los hermanos

dejan de competir para adorarlo juntos.

Lo que 1 Corintios 1 revela sobre Dios

1 Corintios 1 revela que Dios es fiel, llama a su pueblo a la comunión con

Jesucristo y sostiene a la iglesia hasta el fin. Incluso cuando hay confusión e

inmadurez, Dios continúa llamando a su iglesia a la santidad y a la unidad.

El capítulo también revela que Dios salva de una manera contraria al orgullo

humano. Escoge la cruz como centro de la salvación y usa lo que el mundo

desprecia para manifestar su sabiduría. En Cristo, Dios ofrece justicia,

santificación y redención, para que toda gloria pertenezca solo a Él.

Lo que 1 Corintios 1 enseña para hoy
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Este capítulo enseña que la iglesia debe vigilar contra divisiones construidas

alrededor de nombres humanos, preferencias y orgullo espiritual. Los líderes

pueden ser bendiciones, pero solo Cristo es el centro, el Salvador y el Señor de la

iglesia.

También enseña que el mensaje de la cruz nunca debe ser sustituido por técnicas,

vanidad o búsqueda de aprobación cultural. El poder del evangelio está en Cristo

crucificado. La verdadera sabiduría no es la que exalta al hombre, sino la que nos

lleva a depender de la gracia de Dios.

Preguntas para reflexión

¿He puesto a Cristo en el centro de mi fe o me he definido demasiado por líderes,

grupos o preferencias?

¿Existe alguna división en mi corazón que nace más del orgullo que del celo por la

verdad?

¿Me avergüenzo de la sencillez y del escándalo de la cruz ante la sabiduría del

mundo?

¿En qué áreas todavía intento gloriarme en mí mismo en vez de gloriarme en el

Señor?

¿Mi vida apunta a Cristo como sabiduría, justicia, santificación y redención?

Frase de cierre del capítulo

En 1 Corintios 1 aprendemos que la iglesia vence sus divisiones cuando vuelve a

la cruz, donde Cristo se revela como el poder y la sabiduría de Dios para todos los

que creen.
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1 Corintios 2: La sabiduría de Dios revelada por el
Espíritu

Texto base: 1 Corintios 2 Tema central: Pablo muestra que la fe cristiana no se

sostiene en la elocuencia humana, sino en Jesucristo crucificado, en el poder de

Dios y en la revelación del Espíritu Santo. Verdad principal: La verdadera

sabiduría no nace del orgullo humano, sino que es revelada por Dios al corazón

que depende del Espíritu y aprende a pensar con la mente de Cristo.

1. Cuando el mensaje de la cruz descarta la vanidad humana

1 Corintios 2 continúa el contraste entre la sabiduría humana y la sabiduría de

Dios. Pablo recuerda a los corintios que, cuando estuvo entre ellos, no se presentó

con ostentación, palabras impresionantes o argumentos diseñados para exaltar su

propia inteligencia. Decidió no saber otra cosa entre ellos sino a Jesucristo, y a

este crucificado.

Esa decisión no revela pobreza de contenido, sino pureza de enfoque. Pablo tenía

conocimiento, formación, razonamiento y profundidad. Sin embargo, sabía que el

centro de la fe no era la capacidad del mensajero, sino la obra de Cristo. La cruz

no necesitaba ser adornada por la vanidad humana. Necesitaba ser anunciada con

fidelidad.
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Aquí hay una gran lección. Cuando la fe se apoya solamente en carisma, técnica,

desempeño o persuasión, queda atada al hombre. Pero cuando el mensaje apunta

a Cristo crucificado y resucitado, la fe encuentra su fundamento en Dios mismo.

2. Debilidad que abre espacio al poder de Dios

Pablo afirma que estuvo entre los corintios con debilidad, temor y mucho temblor.

Esto rompe la imagen de un mensajero autosuficiente. No se presenta como

alguien que domina todo, controla todos los resultados o convence a las personas

por su propia fuerza.

La debilidad de Pablo no impidió la obra de Dios; al contrario, dejó más claro que

la obra era de Dios. Su predicación no se apoyó en palabras persuasivas de

sabiduría humana, sino en demostración del Espíritu y de poder.

Esto consuela y corrige. Consuela porque Dios puede usar a personas conscientes

de sus limitaciones. Corrige porque la humildad no es obstáculo para servir;

muchas veces es el ambiente donde nace la verdadera dependencia. Quien

reconoce que no lo sabe todo está más disponible para ser guiado.

3. La fe no debe descansar en la sabiduría de los hombres

Pablo explica el motivo de su postura: para que la fe de los corintios no se apoyara

en sabiduría humana, sino en el poder de Dios. Esta frase es esencial. La fe

cristiana no debe depender de la admiración por personas, de la lógica del

momento, de la cultura dominante o del brillo de quien habla.

La sabiduría humana tiene valor en su lugar, pero no puede salvar. Organiza ideas,

construye sistemas y explica partes de la realidad, pero por sí sola no puede

penetrar en las profundidades de Dios. Cuando la fe se convierte solo en

racionalismo, pierde asombro. Cuando se convierte solo en emoción, pierde raíz.

Pero cuando es iluminada por el Espíritu, encuentra verdad, reverencia y

transformación.

El cristiano necesita estudiar, pensar, preguntar y aprender. Pero también necesita

reconocer que el entendimiento espiritual no se conquista como un trofeo

intelectual. Se recibe con humildad, oración y sumisión a la Palabra.

4. La sabiduría oculta que Dios preparó antes de los siglos
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Pablo dice que hay una sabiduría entre los maduros, pero no la sabiduría de este

siglo ni la de los poderosos de esta época, que se reducen a nada. La sabiduría de

Dios es un misterio antes oculto, preparado desde la eternidad para la gloria de su

pueblo.

Esa sabiduría tiene su centro en Cristo. Los poderosos no la comprendieron,

porque si la hubieran conocido, no habrían crucificado al Señor de la gloria. La

cruz, vista por los hombres como derrota, era el lugar donde Dios estaba

realizando su victoria. Lo que parecía debilidad era poder. Lo que parecía

vergüenza era gloria. Lo que parecía final era cumplimiento del plan eterno.

Por eso, la madurez cristiana no consiste en impresionarse con todo lo que el

mundo llama grande. Consiste en discernir el valor de lo que Dios reveló en Cristo.

La sabiduría del Reino muchas veces parece locura para quien mira solo con ojos

naturales, pero es vida para quien recibió la luz del Espíritu.

5. Lo que ojos no vieron, Dios lo reveló por el Espíritu

Pablo habla de aquello que ojo no vio, oído no oyó y no subió al corazón humano:

lo que Dios preparó para los que lo aman. Pero el texto no termina en un misterio

inaccesible. Continúa diciendo que Dios reveló estas cosas por medio del Espíritu.

Esto es precioso. Dios no solo escondió su sabiduría; también la reveló. El Espíritu

escudriña todas las cosas, aun las profundidades de Dios. Así como el espíritu del

hombre conoce lo que hay en el hombre, el Espíritu de Dios conoce las cosas de

Dios y nos conduce a aquello que recibimos gratuitamente.

La fe cristiana no es un intento ciego de alcanzar a Dios por esfuerzo humano. Es

respuesta a la revelación de Dios. Él se dio a conocer en Cristo, iluminó la Palabra

por el Espíritu y abrió a sus hijos la posibilidad de comprender aquello que no

podría alcanzarse solo por la carne.

6. El hombre natural y el discernimiento espiritual

Pablo afirma que el hombre natural no acepta las cosas del Espíritu de Dios,

porque le parecen locura, y no puede entenderlas, porque se disciernen

espiritualmente. Esta declaración ayuda a comprender por qué la misma Palabra

puede producir reacciones tan diferentes.
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Para algunos, la cruz parece debilidad. Para otros, es salvación. Para algunos,

obedecer a Dios parece pérdida. Para otros, es libertad. Para algunos, depender

del Espíritu parece irracional. Para otros, es el comienzo de la verdadera sabiduría.

Esto no debe producir arrogancia en quien cree. Al contrario, debe producir

gratitud y humildad. Si entendemos algo de Dios, no es porque seamos superiores,

sino porque recibimos misericordia. El discernimiento espiritual no es permiso para

la soberbia; es llamado a la reverencia, a la mansedumbre y a la obediencia.

7. Tenemos la mente de Cristo

El capítulo termina con una afirmación profunda: tenemos la mente de Cristo. Esto

no significa que lo sabemos todo, ni que podemos hablar de Dios sin cuidado.

Significa que, por el Espíritu, somos llamados a ver la realidad desde Cristo.

Cristo reveló al Padre. En su vida, sus palabras, su obediencia, su humildad, su

sacrificio y su compasión, mostró cómo es el Reino de Dios. Tener la mente de

Cristo es aprender a pensar, discernir, amar, obedecer y servir según aquello que

Él reveló.

La mente de Cristo no combina con orgullo religioso. Tampoco combina con miedo

paralizante. Nos conduce a una fe humilde, dependiente y obediente. Una fe que

reconoce su propia limitación, pero confía en que el Espíritu Santo sigue guiando a

los hijos de Dios en toda verdad.

8. Humildad para aprender, valentía para obedecer

1 Corintios 2 también nos llama a una postura equilibrada ante la Palabra. No

debemos tratar la Biblia como si fuera superficial, ni como si fuera inaccesible. Es

profunda, viva y santa; por eso exige reverencia. Pero también fue dada por Dios a

su pueblo; por eso debe ser leída con fe, oración y dependencia.

Hay peligro en hablar con soberbia, como si todo misterio estuviera dominado.

Pero también hay peligro en usar la propia limitación como excusa para nunca

obedecer, nunca compartir, nunca crecer y nunca servir. La respuesta cristiana no

es arrogancia ni parálisis. Es humildad obediente.

El Espíritu Santo es quien revela, convence, enseña y guía. Por eso podemos

acercarnos a la Palabra con temor y confianza. Temor, porque Dios es santo.

https://godmakes.com 15 http://tiny.cc/devocional_es



Confianza, porque el mismo Dios que reveló su sabiduría en Cristo también

concede su Espíritu a los que lo aman.

Lo que 1 Corintios 2 revela sobre Dios

1 Corintios 2 revela que Dios no depende de la sabiduría humana para realizar su

obra. Él eligió revelar su gloria en Cristo crucificado y hacer de la cruz el centro de

la salvación.

También revela que Dios es generoso en su revelación. Lo que el hombre no podría

alcanzar solo, Dios lo reveló por el Espíritu. Él no solo llama a sus hijos a la fe;

también los capacita para discernir espiritualmente lo que recibieron

gratuitamente.

Lo que 1 Corintios 2 enseña para hoy

Este capítulo enseña que la fe no debe descansar en hombres, métodos,

inteligencia o apariencia de fuerza, sino en el poder de Dios. También enseña que

la verdadera madurez espiritual comienza cuando dejamos de medir la verdad por

los patrones de este siglo y pasamos a discernir la vida con la mente de Cristo.

Para hoy, la Palabra llama al cristiano a unir estudio y dependencia, razón y

reverencia, valentía y humildad. Quien desea comprender las cosas de Dios debe

buscar al Espíritu de Dios, porque solo Él escudriña las profundidades del Padre e

ilumina el corazón para reconocer a Cristo.

Preguntas para reflexión

1. ¿Mi fe está apoyada en Cristo o en la admiración por personas, métodos y

argumentos humanos? 2. ¿He reconocido mis limitaciones delante de Dios con

humildad, o he tratado de parecer más fuerte de lo que soy? 3. ¿En qué áreas sigo

intentando entender las cosas espirituales solo por la lógica de la carne? 4. ¿He

pedido al Espíritu Santo discernimiento para leer, obedecer y aplicar la Palabra? 5.

¿Qué significa, en la práctica, tener la mente de Cristo en mis decisiones,

conversaciones y relaciones?

Frase de cierre del capítulo
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1 Corintios 2 nos recuerda que la sabiduría de Dios se revela en la cruz de Cristo,

se discierne por el Espíritu y transforma el corazón que aprende a vivir con la

mente de Cristo.
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1 Corintios 3: El fundamento de Cristo y la madurez de
la iglesia

Texto base: 1 Corintios 3 Tema central: Pablo confronta la inmadurez espiritual,

las divisiones alrededor de líderes humanos y llama a la iglesia a edificar sobre el

único fundamento verdadero: Jesucristo. Verdad principal: La iglesia madura

cuando deja de gloriarse en los hombres, reconoce que Dios da el crecimiento y

edifica su vida sobre Cristo con temor, humildad y santidad.

1. Cuando la inmadurez todavía necesita leche

1 Corintios 3 comienza con una palabra dura, pero profundamente pastoral. Pablo

dice que no pudo hablar a los corintios como a personas espirituales, sino como a

personas carnales, como a niños en Cristo. Los alimentó con leche, no con

alimento sólido, porque todavía no estaban preparados para soportar mayor

profundidad.

Esta imagen revela algo importante sobre la vida cristiana. Hay un tiempo en que

necesitamos ser cuidados con sencillez, recibiendo los primeros fundamentos de

la fe. Eso no es vergonzoso al comienzo del camino. El problema aparece cuando,

después de un tiempo, permanecemos presos de las mismas disputas, vanidades

y divisiones. El niño en Cristo debe crecer. La fe que nació necesita madurar.
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Pablo identifica señales de esa inmadurez: celos, contiendas y divisiones. No se

trata solamente de falta de información bíblica, sino de una vida todavía

gobernada por impulsos carnales. Una persona puede haber escuchado muchas

predicaciones, conocer nombres importantes, asistir a reuniones y aun así

reaccionar como alguien que no ha aprendido a caminar según el Espíritu.

La madurez cristiana no se mide solamente por la cantidad de información

acumulada. Se manifiesta en humildad, amor, unidad, obediencia y capacidad de

mantener a Cristo en el centro.

2. El peligro de convertir siervos en ídolos

La iglesia de Corinto estaba dividida alrededor de nombres. Unos decían ser de

Pablo; otros, de Apolos. El liderazgo que debía conducir a la iglesia a Cristo estaba

siendo usado como motivo de partidismo. Entonces Pablo pregunta: ¿quién es

Pablo? ¿Quién es Apolos? Son solamente siervos por medio de los cuales ustedes

creyeron.

Esa pregunta sigue siendo necesaria hoy. Un pastor puede ser usado por Dios. Un

predicador puede ser instrumento de bendición. Un cantante puede tocar

corazones. Un maestro puede explicar la Palabra con claridad. Pero ninguno de

ellos debe ocupar el lugar que pertenece solamente a Cristo.

Hay una diferencia entre honrar a las autoridades espirituales e idolatrarlas. La

Escritura enseña respeto, gratitud y una sumisión saludable al liderazgo que sirve

fielmente al Señor. Pero la gloria, la reverencia y la centralidad pertenecen a Jesús.

Cuando la iglesia empieza a organizarse alrededor de preferencias humanas,

estilos, personalidades, títulos o fama, deja de revelar madurez y empieza a

revelar carnalidad.

Pablo no compite con Apolos. No alimenta rivalidad. No quiere seguidores para sí

mismo. Quiere que todos comprendan que los siervos existen para señalar al

Señor.

3. Uno planta, otro riega, pero Dios da el crecimiento

Pablo usa una imagen sencilla y poderosa: él plantó, Apolos regó, pero Dios dio el

crecimiento. El que planta y el que riega tienen funciones reales, pero ninguno

posee el poder de generar vida. La semilla crece porque Dios actúa.
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Esta verdad sana muchas vanidades. Quien sirve en el Reino necesita recordar

que su parte importa, pero no es absoluta. Dios puede usar a uno para iniciar una

obra, a otro para fortalecerla, a otro para corregir, a otro para consolar. Cada

siervo participa en una obra más grande que él mismo.

También sana comparaciones. El que planta no debe despreciar al que riega. El

que riega no debe sentirse superior al que plantó. Ambos son colaboradores de

Dios. El campo no pertenece al trabajador; pertenece al Señor.

Esta visión libera a la iglesia de competencias inútiles. No necesitamos

transformar el ministerio en un escenario, ni el servicio en autopromoción. El

llamado no es a ser celebridades espirituales, sino colaboradores fieles. La

recompensa viene de Dios, según la fidelidad de cada uno al trabajo recibido.

4. Labranza de Dios y edificio de Dios

Pablo dice a los corintios: ustedes son labranza de Dios y edificio de Dios. La

iglesia es un campo cultivado por el Señor y una construcción levantada por Él.

Estas dos imágenes muestran cuidado y responsabilidad.

Como labranza, la iglesia necesita buena semilla, agua, tiempo y crecimiento. Dios

trabaja progresivamente en el corazón de las personas. Arranca malas hierbas,

fortalece raíces, produce fruto y transforma la tierra seca en vida.

Como edificio, la iglesia debe ser edificada con atención. Pablo afirma que puso el

fundamento como sabio constructor, y otro edifica encima. Pero cada uno debe

mirar cómo edifica. No toda construcción bonita es firme. No todo material que

impresiona permanece en el fuego.

En la vida cristiana, no basta construir mucho. Es necesario construir bien.

Nuestras palabras, decisiones, ministerios, relaciones y obras deben estar

colocados sobre el fundamento que Dios ya estableció.

5. Nadie puede poner otro fundamento

El centro del capítulo está en esta afirmación: nadie puede poner otro fundamento

que el que ya fue puesto, el cual es Jesucristo. La iglesia no se sostiene en Pablo,

en Apolos, en Cefas, en tradición humana, en influencia cultural, en dinero, en

carisma o en imagen pública. La iglesia se sostiene en Cristo.

https://godmakes.com 20 http://tiny.cc/devocional_es



Cuando Cristo deja de ser el fundamento, todo empieza a desplazarse. El mensaje

se vuelve actuación. La adoración se vuelve espectáculo. La autoridad se vuelve

vanidad. La comunión se vuelve preferencia personal. La misión se vuelve

proyecto humano.

Pero cuando Cristo permanece como fundamento, la iglesia encuentra su eje. Él es

el Señor crucificado y resucitado. Él es el único Salvador suficiente. Él es la piedra

angular. Él es quien da sentido al servicio, corrige la vanidad, sana las divisiones y

sostiene la obra.

La pregunta que 1 Corintios 3 coloca delante de nosotros es simple y profunda:

¿sobre qué estamos edificando? ¿Sobre aprobación humana o sobre Cristo? ¿Sobre

apariencia u obediencia? ¿Sobre fama o fidelidad?

6. La obra será probada por fuego

Pablo habla de diferentes materiales: oro, plata, piedras preciosas, madera, heno y

paja. La obra de cada uno se hará manifiesta, porque el día la mostrará; será

revelada por el fuego. Lo que permanezca recibirá recompensa; lo que se queme

sufrirá pérdida.

Esta imagen nos llama a la seriedad. Hay obras que parecen grandes a los ojos

humanos, pero son frágiles delante de Dios. Hay gestos escondidos, sencillos y

fieles, que tal vez nadie aplauda, pero permanecen porque fueron hechos en

Cristo, por Cristo y para Cristo.

El fuego no evalúa apariencia. Revela sustancia. Por eso el cristiano necesita

preguntar no solamente qué está haciendo, sino con qué motivación lo está

haciendo. ¿Busca su propia gloria o la gloria de Dios? ¿Sirve por amor o por

reconocimiento? ¿Edifica personas o construye un nombre para sí?

La fidelidad en el Reino no se mide por el brillo del momento, sino por lo que

permanece delante de Dios.

7. El templo de Dios es santo

Pablo recuerda a la iglesia: ustedes son templo de Dios, y el Espíritu de Dios

habita en ustedes. Esta afirmación aumenta la responsabilidad. La iglesia no es

simplemente una reunión de personas con intereses religiosos semejantes. Es

morada del Espíritu.
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Por eso, destruir la comunión, alimentar divisiones, contaminar el cuerpo con

vanidad y tratar la iglesia como espacio de disputa no es algo pequeño. El templo

de Dios es santo.

Esta verdad también da dignidad al pueblo de Dios. La presencia del Señor no está

limitada a estructuras visibles. Dios habita en medio de su pueblo. La iglesia le

pertenece a Él. Cada hermano y hermana debe ser tratado con temor, amor y

responsabilidad.

Cuando recordamos que el Espíritu habita en la iglesia, nuestras palabras

cambian, nuestras posturas cambian, nuestras disputas pierden fuerza y el amor

vuelve a ocupar su lugar.

8. La sabiduría del mundo y la locura que salva

Pablo concluye advirtiendo contra la sabiduría de este mundo. Quien se cree sabio

según los criterios humanos debe hacerse necio para llegar a ser verdaderamente

sabio. La sabiduría del mundo es necedad delante de Dios.

Corinto era una ciudad marcada por cultura, comercio, influencia, filosofía y

mezclas religiosas. La iglesia vivía rodeada de voces, estilos de vida y valores que

intentaban invadir su identidad. Lo mismo ocurre hoy. El mundo todavía ofrece

prestigio, apariencia, fama, poder, consumo, competencia y espectáculo como si

fueran señales de éxito.

Pero el camino de Cristo es otro. Él nos llama al temor del Señor, a la obediencia, a

la humildad, a la pureza, al servicio y a la verdad. La sabiduría de Dios no necesita

impresionar al mundo para ser verdadera. Necesita formar a Cristo en nosotros.

9. Todo es de ustedes, pero ustedes son de Cristo

El capítulo termina con una frase poderosa: todo es de ustedes, y ustedes son de

Cristo, y Cristo es de Dios. Pablo desmonta la lógica del partidismo. La iglesia no

pertenece a Pablo, Apolos o Cefas. En realidad, todos esos siervos existen para

beneficio de la iglesia. Pero la iglesia pertenece a Cristo.

Esto coloca cada cosa en su debido lugar. Los líderes son regalos de Dios, pero no

son dueños de la fe. Los dones son útiles, pero no son fuente de gloria personal.

La sabiduría es valiosa, pero debe rendirse al Señor. La iglesia recibe mucho, pero

pertenece a Cristo.
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Esta es la libertad madura del cristiano: no vivir preso a los hombres, no idolatrar

instrumentos, no competir por nombres, sino recibir todo con gratitud y

permanecer en Cristo.

Lo que 1 Corintios 3 revela sobre Dios

1 Corintios 3 revela que Dios es quien da el crecimiento. Él usa siervos, dones,

enseñanza, cuidado y liderazgo, pero la vida verdadera viene de Él. También

revela que Dios es santo y trata a su iglesia como templo sagrado. Él no es

indiferente a la forma en que edificamos, servimos y nos relacionamos.

El capítulo revela además que Dios estableció un solo fundamento: Jesucristo.

Todo lo que no descansa en Él pierde firmeza. Todo lo que nace de Él y permanece

en Él será probado y permanecerá.

Lo que 1 Corintios 3 enseña para hoy

Este capítulo enseña que la iglesia debe abandonar divisiones basadas en

preferencias humanas. Debemos honrar a aquellos que Dios usa, pero jamás

reemplazar a Cristo por líderes, estilos o personalidades.

También enseña que la madurez espiritual no es simplemente saber más, sino

vivir con menos celos, menos contienda, menos vanidad y más amor. Enseña que

todo ministerio debe realizarse con humildad, porque uno planta, otro riega, pero

Dios da el crecimiento.

Y enseña que debemos edificar con materiales que resisten el fuego: fe verdadera,

obediencia, amor, santidad, servicio y fidelidad a Cristo.

Preguntas para reflexión

¿En qué áreas de mi vida todavía actúo como un niño espiritual, preso de celos,

comparaciones o disputas?

¿He honrado a los siervos de Dios sin colocarlos en el lugar que pertenece

solamente a Cristo?

¿Qué estoy construyendo sobre el fundamento de Jesús: algo que permanece o

algo que se quema fácilmente?

¿Mi vida contribuye a edificar el templo de Dios o a debilitar la comunión?
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¿Estoy buscando la sabiduría de Dios o intentando vivir según los criterios de éxito

del mundo?

Frase de cierre del capítulo

La iglesia madura cuando deja de gloriarse en los hombres, edifica sobre Cristo y

reconoce que todo crecimiento verdadero viene de Dios.

Mira: https://godmakes.com/s/book-8045c1cc-es
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1 Corintios 4: Siervos fieles, humildad y el poder del
Reino

Texto base: 1 Corintios 4 Tema central: Pablo continúa corrigiendo las divisiones

en Corinto, mostrando que los líderes son solo siervos y administradores de Cristo,

llamados a la fidelidad y no a la exaltación humana. Verdad principal: La iglesia

madura cuando deja de hacer culto a la personalidad, aprende a mirar a Cristo y

entiende que el Reino de Dios no consiste en palabras vacías, sino en poder,

fidelidad y humildad delante del Señor.

1. La continuidad de una corrección necesaria

1 Corintios 4 continúa la línea de pensamiento que Pablo venía desarrollando

desde el inicio de la carta. La iglesia de Corinto estaba dividida alrededor de

nombres: Pablo, Apolos, Cefas y otros referentes humanos. El problema no era

apreciar a buenos siervos de Dios ni reconocer el trabajo de quienes habían

predicado, enseñado o cuidado de la iglesia. El problema era convertir

instrumentos en centro, siervos en ídolos y preferencias personales en motivo de

división.

La reflexión de este capítulo recuerda algo importante: cuando Pablo escribió la

carta, no tenía capítulos y versículos como los tenemos hoy. El pensamiento
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seguía como una corriente continua. Por eso, el capítulo 4 no es un tema nuevo

desconectado de los anteriores. Profundiza la misma corrección: la iglesia necesita

dejar de organizarse alrededor de personalidades y volver los ojos a Cristo, el

verdadero fundamento.

Esta enseñanza sigue siendo necesaria. La comunidad cristiana siempre corre el

riesgo de escoger nombres, estilos, predicadores, dones o personalidades como si

fueran el centro de la fe. Pero Pablo desmonta esa ilusión. Lo que importa no es

quién recibe más elogios, quién habla mejor, quién bautizó a más personas o

quién tiene mayor influencia. Lo que importa es si Cristo está siendo anunciado

con fidelidad.

2. Siervos de Cristo y administradores de los misterios de Dios

Pablo dice que todos deben considerar a los apóstoles como siervos de Cristo y

administradores de los misterios de Dios. La imagen lleva la idea de alguien que

sirve, administra y cuida aquello que pertenece a otro. El siervo no es el dueño de

la casa. El administrador no es el propietario de los bienes. Ha recibido una

responsabilidad y será evaluado por su fidelidad al dueño.

Esta imagen es muy fuerte. El predicador, líder, pastor, maestro, misionero,

discipulador y todo aquel que sirve en la obra de Dios no posee la iglesia. La

iglesia pertenece a Cristo. La Palabra pertenece a Dios. El evangelio no es una

plataforma particular ni una propiedad humana. Quien sirve debe recordar

siempre que administra lo que recibió, y no que está creando un reino alrededor

de sí mismo.

Por eso Pablo afirma que lo que se requiere de los administradores es que cada

uno sea hallado fiel. No se exige espectáculo, vanidad, fama ni aprobación

constante. Se exige fidelidad. La pregunta principal no es: ¿cuántas personas me

admiran? La pregunta es: ¿estoy siendo fiel al Señor que me confió esta misión?

3. El peligro de juzgar por la apariencia y tomar partido

Pablo dice que le importa muy poco ser juzgado por los corintios o por cualquier

tribunal humano. Esto no significa que despreciara el testimonio o viviera sin

responsabilidad. Pablo se preocupaba por caminar correctamente, trabajar con sus

propias manos cuando era necesario y no ser una carga para la iglesia. El punto es

otro: no estaba buscando aplausos, elogios ni validación humana.
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La iglesia de Corinto estaba juzgando a los siervos de Dios con criterios

equivocados. Escogían a unos contra otros, comparaban estilos, formaban

partidos y convertían preferencias en disputas espirituales. Pablo corrige esa

postura. El liderazgo puede y debe ser discernido por la fidelidad al evangelio, por

el fundamento que anuncia y por el fruto que produce; pero no debe convertirse

en una competencia de prestigio.

Existe una diferencia fundamental entre discernimiento y partidismo. Discernir es

preguntar: ¿este mensaje apunta a Cristo? ¿Este fundamento es bíblico? ¿Este

siervo está siendo fiel? El partidismo dice: yo soy de uno, tú eres de otro, y por eso

somos rivales. Lo primero protege a la iglesia. Lo segundo divide el cuerpo de

Cristo.

4. No ir más allá de lo que está escrito

Pablo advierte: no vayan más allá de lo que está escrito. Esta frase es un ancla

espiritual. Cuando la iglesia se aleja de la Palabra, comienza a crear sus propios

criterios de grandeza, autoridad y éxito. Empieza a medir a las personas por la

elocuencia, la fama, la apariencia, la influencia o el impacto emocional que

causan. Pero la Palabra de Dios vuelve a poner todo en su debido lugar.

No ir más allá de lo que está escrito es permanecer bajo la autoridad de Dios. Es

no convertir gustos personales en doctrina. Es no usar filosofía humana, carisma,

tradición, marketing o admiración por líderes como sustitutos de la verdad

revelada. La fe cristiana no se sostiene en el brillo de una personalidad, sino en la

revelación de Cristo.

Esta orientación también protege el corazón contra el orgullo. Pablo pregunta:

¿qué tienes que no hayas recibido? Y, si lo recibiste, ¿por qué te glorías como si no

lo hubieras recibido? Todo lo que tenemos viene de Dios. Don, inteligencia,

oportunidad, servicio, conocimiento, influencia, capacidad de enseñar: todo es

gracia recibida. El orgullo nace cuando olvidamos que somos receptores, no la

fuente de la bendición.

5. La ironía de Pablo contra la soberbia espiritual

En medio del capítulo, Pablo usa una ironía fuerte. Habla como si los corintios ya

estuvieran satisfechos, ricos y reinando, mientras los apóstoles parecían estar en

último lugar, como condenados a muerte, hechos espectáculo para el mundo. Este

https://godmakes.com 27 http://tiny.cc/devocional_es



lenguaje no es superficial. Pablo está exponiendo la inversión espiritual que había

ocurrido en Corinto.

La iglesia se comportaba como si ya hubiera alcanzado una posición de

superioridad. Algunos se consideraban sabios, fuertes y honrados. Mientras tanto,

los apóstoles cargaban el peso real de la misión: hambre, sed, desnudez,

persecución, trabajo duro, calumnia, humillación y sufrimiento. Pablo contrasta la

arrogancia de quien se siente grande con la realidad de quien sirve de verdad.

La madurez cristiana no se mide por la sensación de importancia, sino por la

disposición a servir. El apóstol no se avergüenza de ser visto como loco por causa

de Cristo. No busca parecer poderoso ante los ojos humanos. Sabe que el camino

del evangelio pasa por la cruz, la renuncia, la perseverancia y una gloria que

muchas veces el mundo no reconoce.

6. El siervo verdadero no responde como responde el mundo

Pablo describe la postura de los apóstoles: cuando son insultados, bendicen;

cuando son perseguidos, soportan; cuando son calumniados, procuran la

reconciliación. Esta es una de las marcas más profundas del carácter formado por

Cristo. El siervo de Dios no es llamado a vencer con el mismo espíritu del mundo.

No responde odio con odio, vanidad con vanidad, agresión con agresión.

Esto no significa debilidad moral. Al contrario, exige una enorme fuerza espiritual.

Soportar persecución sin abandonar la fidelidad, responder al insulto con

bendición y buscar reconciliación cuando hay calumnia requiere un corazón

profundamente sometido al Señor. La mansedumbre cristiana no es ausencia de

valentía; es valentía gobernada por el Espíritu.

Aquí vemos cómo el evangelio confronta nuestra naturaleza. Queremos

defendernos, probar que tenemos razón, reaccionar en la misma medida y

preservar nuestra imagen. Pablo muestra otro camino. El siervo fiel sabe que Dios

ve, Dios juzga y Dios sacará a la luz los designios de los corazones. Por eso no

necesita construir su identidad sobre la aprobación de las personas.

7. Padre espiritual, no dueño de la fe

Después de la corrección firme, Pablo cambia el tono y dice que no escribe estas

cosas para avergonzarlos, sino para amonestarlos como hijos amados. Les
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recuerda que, aunque tuvieran muchos instructores en Cristo, no tenían muchos

padres, porque por medio del evangelio él los había engendrado en Cristo Jesús.

Esta imagen revela el corazón pastoral de Pablo. No corrige para humillar. Corrige

porque ama. No desea destruir la iglesia, sino traerla de vuelta al camino. La

autoridad espiritual saludable no manipula ni domina; cuida, amonesta, enseña y

llama a la madurez.

Pablo tampoco se presenta como dueño de la fe de los corintios. Sabe que Cristo

es el Señor. Pero reconoce la responsabilidad espiritual que tuvo en la formación

de aquella comunidad. Hay personas que Dios usa como padres y madres

espirituales en nuestro caminar. No sustituyen a Cristo, pero nos ayudan a

recordar los caminos del Señor.

8. Imitar la fidelidad, no idolatrar a la persona

Pablo pide a los corintios que sean sus imitadores. A primera vista, esto podría

sonar extraño en un capítulo que combate el culto a la personalidad. Pero el

sentido es claro: no pide idolatría. Llama a la iglesia a imitar su fidelidad a Cristo,

su renuncia, su humildad, su perseverancia y su dedicación al evangelio.

Existe una diferencia entre honrar ejemplos e idolatrar personas. La Biblia nos

permite aprender de la vida de siervos fieles. Podemos observar su fe, su amor, su

valentía y su constancia. Pero jamás debemos poner a esas personas en el lugar

de Cristo. El ejemplo solo es saludable cuando apunta a Jesús.

Por eso Pablo envía a Timoteo, su hijo amado y fiel en el Señor, para recordarles

sus caminos en Cristo. El énfasis no está en crear una dinastía personal, sino en

preservar el mensaje y la práctica del evangelio. Lo que debe transmitirse no es

vanidad ministerial, sino fidelidad al Señor.

9. El Reino de Dios no consiste en palabras, sino en poder

Al final del capítulo, Pablo confronta a los orgullosos que hablaban mucho, pero

quizá no tenían una vida coherente con lo que decían. Afirma que el Reino de Dios

no consiste en palabras, sino en poder. Esto no es desprecio por la palabra

predicada. Después de todo, Pablo dedicó su vida a la predicación del evangelio. El

punto es que palabras sin realidad espiritual no sostienen el Reino.
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Hay discursos hermosos que no llevan sumisión a Cristo. Hay argumentos

impresionantes que no producen santidad. Hay palabras religiosas que sirven más

a la vanidad que a la edificación. El poder del Reino se manifiesta en vida

transformada, humildad, fidelidad, amor, perseverancia, arrepentimiento y

obediencia.

Esta es una advertencia para líderes y para todos los cristianos. No basta hablar

de Dios. Es necesario vivir delante de Dios. No basta defender una posición. Es

necesario llevar el carácter de Cristo. No basta ganar debates. Es necesario que el

evangelio tenga poder real sobre nuestras actitudes.

10. Disciplina con amor y espíritu de mansedumbre

Pablo termina preguntando si debe ir a ellos con vara o con amor y espíritu de

mansedumbre. La pregunta es pastoral. La corrección vendría de cualquier forma,

pero la manera dependería de la respuesta de la iglesia. Si hubiera

arrepentimiento, habría acogida y restauración. Si persistieran en la soberbia,

habría una disciplina más severa.

Esto muestra que el amor cristiano no es permisivo. Amor no significa dejar que el

error destruya la comunidad. Al mismo tiempo, la disciplina cristiana no debe ser

venganza, brutalidad ni humillación. El objetivo de la corrección bíblica es

restaurar, alinear y proteger el cuerpo de Cristo.

1 Corintios 4 nos enseña a unir firmeza y mansedumbre. El mismo Pablo que

confronta con fuerza también habla como padre. El mismo apóstol que denuncia la

soberbia también desea ir con amor. Esta es la belleza del liderazgo espiritual

saludable: verdad sin vanidad, autoridad sin dominio, corrección sin crueldad y

amor sin omisión.

Lo que 1 Corintios 4 revela sobre Dios

1 Corintios 4 revela que Dios es el verdadero dueño de la iglesia y el juez final de

los corazones. Él ve no solo las obras exteriores, sino también las motivaciones

escondidas. Delante de Él, nadie puede gloriarse como si hubiera producido algo

por sí mismo, porque todo lo que tenemos ha sido recibido por gracia.

El capítulo también revela que Dios valora la fidelidad más que la fama. No mide a

sus siervos por los aplausos humanos, sino por la obediencia al llamado. El Señor
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también corrige a su pueblo con amor, llamando a la iglesia de vuelta a la

humildad, la unidad y la centralidad de Cristo.

Lo que 1 Corintios 4 enseña para hoy

Este capítulo enseña que la iglesia debe tener cuidado con el culto a la

personalidad. Podemos honrar a siervos fieles, pero no podemos convertir líderes,

predicadores o estilos en el centro de la fe. Cristo es el fundamento, el dueño de la

casa y el autor de nuestra salvación.

También enseña que el liderazgo espiritual debe ser evaluado por su fidelidad al

evangelio, no por su popularidad. Y enseña que todos debemos examinar nuestras

motivaciones: ¿servimos para agradar a Dios o para recibir elogios? ¿Buscamos

edificar personas o construir una imagen? El Reino de Dios exige más que

palabras; exige una vida marcada por el poder transformador de Cristo.

Preguntas para reflexión

¿He colocado algún líder, predicador, estilo o preferencia por encima de la

centralidad de Cristo?

¿He juzgado a los siervos de Dios por apariencia, fama y simpatía, o por su

fidelidad al evangelio?

¿Qué he recibido de Dios que he tratado como si fuera mérito mío?

¿He servido buscando aprobación humana o fidelidad delante del Señor?

¿Mis palabras sobre Dios están acompañadas de poder, humildad y

transformación real?

¿Estoy dispuesto a recibir corrección con mansedumbre cuando Dios usa a alguien

para ajustar mi camino?

Frase de cierre del capítulo

En 1 Corintios 4 aprendemos que la iglesia solo madura cuando Cristo vuelve al

centro, los siervos permanecen fieles y toda gloria humana se inclina ante el Dios

que conoce los corazones.

Mira: https://godmakes.com/s/book-4705d067-es
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1 Corintios 5: Santidad, disciplina y pureza en el cuerpo
de Cristo

Texto base: 1 Corintios 5 Tema central: Pablo confronta la tolerancia de la

iglesia ante el pecado público y enseña que la comunidad de Cristo debe tratar la

santidad con seriedad, amor y responsabilidad espiritual. Verdad principal: La

gracia de Dios no nos llama a convivir con el pecado como si fuera normal, sino a

quitar la vieja levadura para vivir como pueblo santificado en Cristo.

1. Cuando la iglesia se acostumbra a lo que debería hacerla llorar

1 Corintios 5 es un capítulo difícil, pero profundamente necesario. Pablo trata una

situación grave de inmoralidad dentro de la iglesia de Corinto. El problema no era

solo el pecado de una persona, sino la actitud de la comunidad ante él. En lugar

de tristeza, arrepentimiento y disciplina, había orgullo, tolerancia y una especie de

acomodación espiritual.

Eso es lo que hace que el capítulo sea tan serio. Pablo no escribe como alguien frío

o cruel. Escribe como un pastor que ama a la iglesia y sabe que el pecado, cuando

se trata como algo pequeño, se extiende y debilita todo el cuerpo. El pecado

público y no confrontado no afecta solo a quien lo practica; comunica a la

comunidad que la santidad dejó de importar.
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La iglesia nunca debe convertirse en un lugar de acusación despiadada, pero

tampoco puede convertirse en un ambiente donde todo se acepta sin

discernimiento. La gracia acoge al pecador arrepentido, pero no celebra el pecado.

El amor cristiano no cierra los ojos ante lo que destruye. Corrige para salvar,

confronta para restaurar y llora para que haya arrepentimiento.

2. El peligro del orgullo religioso

Pablo se muestra indignado porque los corintios estaban llenos de orgullo. Esto

sorprende. No solo estaban fallando en tratar el problema; de alguna manera se

sentían espiritualmente superiores mientras permitían una situación vergonzosa

en medio de ellos.

Aquí aparece una lección profunda: es posible tener dones, conocimiento,

elocuencia y experiencias religiosas, y aun así perder la sensibilidad moral. La

iglesia de Corinto era rica en manifestaciones espirituales, pero pobre en

discernimiento práctico. Sabían hablar, discutir, argumentar y quizá presumir de

su libertad, pero no sabían llorar por el pecado.

El orgullo religioso es peligroso porque crea ceguera. La persona o la comunidad

empieza a defender su propia imagen en lugar de buscar la verdad. En vez de

preguntar “¿qué piensa Dios de esto?”, pregunta “¿cómo podemos justificar

esto?”. Pablo corta esa ilusión. La santidad de Dios no puede negociarse con la

vanidad humana.

3. La disciplina no es venganza, sino llamado al arrepentimiento

Pablo orienta a la iglesia a tomar una actitud firme. Este pasaje puede sonar duro,

especialmente para la sensibilidad moderna, pero debe entenderse dentro del

propósito redentor del texto. La disciplina bíblica no es venganza. No es placer en

castigar. No es humillar a alguien para mostrar poder. Es una acción seria,

dolorosa y necesaria para que la persona reconozca la gravedad del pecado y sea

conducida al arrepentimiento.

El objetivo final es la salvación, no la destrucción. Pablo habla con severidad

porque sabe que una falsa paz puede ser espiritualmente mortal. Cuando la iglesia

llama leve a lo que Dios llama grave, deja a la persona cómoda en un camino que

la aleja del Señor. La disciplina, cuando se practica con temor de Dios, busca

despertar la conciencia, no aplastar el alma.
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Esto exige mucha humildad. Disciplina sin amor se vuelve abuso. Amor sin

disciplina se vuelve complicidad. La iglesia necesita ambas cosas: ternura y

verdad, misericordia y santidad, acogida y responsabilidad. Jesús está lleno de

gracia y de verdad. El cuerpo de Cristo debe reflejar ese mismo equilibrio.

4. Un poco de levadura leuda toda la masa

Pablo usa la imagen de la levadura. Un poco de levadura leuda toda la masa. Esta

figura muestra cómo el pecado tolerado puede influir en toda la comunidad. La

contaminación espiritual no siempre ocurre de forma repentina. Muchas veces

empieza pequeña, justificada, minimizada, hasta que aquello que antes parecía

impensable se vuelve común.

La imagen es poderosa porque la levadura actúa de manera silenciosa. Se

extiende. Lo que se tolera sin arrepentimiento puede cambiar el ambiente,

debilitar la conciencia y reducir el temor de Dios. La comunidad empieza a perder

la capacidad de discernir entre gracia y permisividad, entre misericordia y

complicidad.

Por eso Pablo manda quitar la vieja levadura. La iglesia es llamada a vivir como

nueva masa, porque Cristo, nuestro Cordero pascual, ya fue sacrificado. La

santidad cristiana no nace del moralismo humano, sino de la obra de Cristo. No

quitamos la levadura para ganar salvación; la quitamos porque fuimos alcanzados

por el sacrificio del Cordero.

5. Cristo, nuestra Pascua, fue sacrificado por nosotros

En el centro del capítulo hay una afirmación hermosa: Cristo es nuestra Pascua.

Esta imagen lleva el corazón al Éxodo, al cordero sacrificado, a la sangre que

protegía al pueblo y a la liberación de la esclavitud. Pablo está diciendo que la

iglesia ahora vive a la luz de una redención mayor. Jesús es el Cordero que nos

liberó del dominio del pecado y de la muerte.

Esto cambia por completo la manera de entender la santidad. La pureza cristiana

no es solo conducta externa. Es respuesta al sacrificio de Cristo. Si Él murió para

liberarnos, ¿cómo podríamos tratar el pecado como algo inofensivo? Si fuimos

comprados por un precio tan alto, ¿cómo podríamos vivir como si todavía

perteneciéramos a la vieja vida?
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La cruz no disminuye la gravedad del pecado; revela cuánto costó. Al mismo

tiempo, la cruz no nos deja sin esperanza; revela que hay perdón, liberación y

nuevo comienzo. 1 Corintios 5 no llama a la iglesia a despreciar a las personas,

sino a honrar al Cordero que murió para formar un pueblo santo.

6. Celebrar con sinceridad y verdad

Pablo continúa la imagen de la fiesta y dice que debemos celebrar no con la vieja

levadura, ni con la levadura de malicia y perversidad, sino con los panes sin

levadura de sinceridad y verdad. La vida cristiana se presenta como una

celebración redimida. Fuimos liberados para vivir delante de Dios con integridad.

Sinceridad y verdad caminan juntas. Sinceridad sin verdad puede convertirse en

autoengaño. Verdad sin sinceridad puede convertirse en dureza religiosa. Dios

desea un pueblo que viva con corazón limpio y con compromiso real con lo que Él

reveló. Una iglesia madura no solo profesa la verdad; busca vivir de manera

coherente con ella.

Este llamado es muy actual. En un tiempo en que muchos intentan separar fe y

vida, culto y carácter, palabras y práctica, Pablo recuerda que la celebración

cristiana debe estar acompañada de pureza. No basta participar de reuniones,

cantar, hablar de Dios y mantener una apariencia espiritual. La vida debe

corresponder al evangelio que confesamos.

7. No juzgar a los de fuera, sino asumir responsabilidad dentro de la

iglesia

Pablo hace una distinción importante. No manda a la iglesia aislarse totalmente de

las personas del mundo, ni actuar como juez de los que están fuera. Si fuera así,

habría que salir del mundo. La iglesia convive con personas que aún no conocen a

Cristo, les da testimonio, las ama, sirve y anuncia el evangelio.

Pero la responsabilidad es diferente cuando se trata de alguien que se llama

hermano y vive públicamente en pecado sin arrepentimiento. Pablo no está

enseñando arrogancia. Está enseñando coherencia. La iglesia no puede exigir

santidad de quienes todavía no profesan a Cristo del mismo modo que debe

llamar a la responsabilidad a quienes dicen pertenecer al Señor.
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Esto protege tanto la misión como la santidad. Con los de fuera, la iglesia debe

actuar con gracia, testimonio y evangelización. Con los de dentro, debe haber

cuidado mutuo, corrección y responsabilidad. La disciplina bíblica no es desprecio

por el pecador; es celo por el nombre de Cristo, por la salud de la iglesia y por la

restauración del que se desvió.

8. Santidad que preserva el cuerpo y apunta a la restauración

1 Corintios 5 nos recuerda que la iglesia es cuerpo, no una reunión de individuos

desconectados. Lo que vive un miembro afecta a los demás. Por eso, la santidad

no es una cuestión meramente privada. La vida de cada discípulo lleva testimonio,

influencia y responsabilidad.

Al mismo tiempo, el capítulo debe leerse con el corazón del evangelio. El objetivo

de Dios nunca es destruir al arrepentido. El Señor corrige porque ama. Disciplina

para restaurar. Expone heridas para sanarlas. Cuando hay arrepentimiento

verdadero, la iglesia debe estar lista para perdonar, acoger y reafirmar el amor.

El mismo Pablo que habla con firmeza en 1 Corintios 5 también enseñará, en otra

carta, sobre consolar y perdonar al arrepentido para que no sea consumido por

demasiada tristeza. Eso muestra el equilibrio del evangelio: firmeza contra el

pecado y misericordia hacia el corazón quebrantado.

Lo que 1 Corintios 5 revela sobre Dios

1 Corintios 5 revela que Dios es santo y toma en serio la pureza de su pueblo. No

trata el pecado como algo trivial, porque sabe cuánto destruye personas, familias

y comunidades. El Señor desea una iglesia que refleje su carácter, no solo en

palabras, sino en vida.

El capítulo también revela que Dios disciplina con propósito redentor. Su santidad

no es ausencia de amor; es amor puro, que no pacta con aquello que mata. En

Cristo, el Cordero pascual, vemos que Dios confronta el pecado y ofrece liberación

al mismo tiempo.

Lo que 1 Corintios 5 enseña para hoy

Este capítulo enseña que la iglesia necesita discernir la diferencia entre acoger al

pecador y normalizar el pecado. La comunidad cristiana debe ser un lugar de
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gracia, pero una gracia que conduce al arrepentimiento, a la transformación y a la

vida nueva.

También enseña que la santidad colectiva importa. El pecado tolerado sin

arrepentimiento puede afectar a toda la comunidad. Por eso la iglesia necesita

amor maduro, valentía espiritual, humildad y responsabilidad para corregir de

manera bíblica, sin orgullo y sin crueldad.

Preguntas para reflexión

¿He tratado el pecado con la seriedad que la cruz revela?

¿Hay alguna área de mi vida en la que estoy llamando libertad a lo que Dios llama

vieja levadura?

¿He confundido misericordia con omisión ante el pecado?

¿Mi vida ha sido celebrada con sinceridad y verdad delante de Dios?

¿Cómo puedo ayudar a la iglesia a ser un lugar de gracia, santidad y restauración?

Frase de cierre del capítulo

En 1 Corintios 5 aprendemos que Cristo, nuestra Pascua, nos liberó para vivir

como pueblo santo, quitando la vieja levadura y celebrando la nueva vida con

sinceridad y verdad.
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1 Corintios 6: El cuerpo comprado por Cristo y la
santidad que glorifica a Dios

Texto base: 1 Corintios 6 Tema central: Pablo confronta los litigios entre

hermanos, la injusticia, la inmoralidad y una falsa idea de libertad, llamando a la

iglesia a vivir como pueblo lavado, santificado, justificado y comprado por Cristo. 

Verdad principal: Quien pertenece a Cristo ya no vive como dueño de sí mismo;

su justicia, su libertad, sus relaciones y su cuerpo deben glorificar a Dios.

1. Cuando los hermanos llevan sus heridas ante el mundo

1 Corintios 6 comienza con una exhortación muy práctica. Pablo habla de

creyentes que llevaban sus causas ante tribunales fuera de la comunidad de la fe.

El problema no era solamente legal. Era espiritual. La iglesia, llamada a revelar el

carácter de Cristo, estaba exponiendo sus contiendas delante de quienes no

compartían la misma fe, como si no hubiera sabiduría, discernimiento y madurez

entre los santos.

Pablo no trata la comunión como algo superficial. Para él, una disputa entre

hermanos no es solo un desacuerdo común. Cuando el conflicto crece hasta

destruir el testimonio, algo más profundo ya se ha perdido. La justicia del Reino no
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puede reducirse al deseo de ganar una discusión, probar un punto o defender el

propio orgullo.

La pregunta de Pablo sigue vigente: ¿por qué no sufrir más bien la injusticia? ¿Por

qué no aceptar más bien el perjuicio? Esto no significa aceptar abuso, encubrir

delitos o ignorar situaciones que exigen protección y orden. Significa que, en las

disputas comunes de la vida, el discípulo de Jesús debe preguntarse si está más

preocupado por preservar su propio derecho o por preservar el testimonio de

Cristo.

La comunión cristiana exige humildad. Exige sabiduría para resolver conflictos,

valentía para admitir errores y disposición para no transformar cada desacuerdo

en guerra. Cuando la iglesia no aprende a tratar sus diferencias delante de Dios, el

mundo ve apenas otra comunidad dominada por el orgullo humano.

2. La derrota de vencer hiriendo al hermano

Pablo dice que el simple hecho de que haya litigios entre hermanos ya representa

una derrota. Esta frase es fuerte porque desplaza el enfoque. La derrota no

empieza cuando alguien pierde la causa. La derrota empieza cuando el amor

fraternal ya fue abandonado.

Hay victorias que, delante de Dios, son pérdidas. Una persona puede ganar una

disputa y perder la mansedumbre. Puede defender su razón y herir a su hermano.

Puede salir favorecida en un conflicto y endurecerse espiritualmente. El evangelio

nos llama a una justicia más profunda que la simple reivindicación de derechos.

Esto toca la vida diaria. El litigio no aparece solo en los tribunales. Aparece en las

desavenencias, las peleas, las discusiones cargadas de ira, las acusaciones, las

conversaciones llenas de orgullo y la dificultad de pedir perdón. A veces, la mayor

victoria espiritual es reconocer que no vale la pena destruir una relación por una

disputa menor.

La sabiduría de Cristo nos enseña a buscar reconciliación antes que ventaja. El

discípulo maduro no pregunta solamente: “¿Tengo razón?” Pregunta: “¿Estoy

actuando con el carácter de Jesús?”

3. Fuisteis lavados, santificados y justificados
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Después de hablar sobre la injusticia, Pablo recuerda a los corintios que los

injustos no heredarán el Reino de Dios. Menciona pecados que marcaban la vida

antigua y luego hace una afirmación llena de esperanza: algunos de ustedes eran

así, pero fueron lavados, santificados y justificados en el nombre del Señor

Jesucristo y por el Espíritu de nuestro Dios.

Esta es una de las frases más bellas del capítulo. Pablo no niega la gravedad del

pecado, pero tampoco encierra a nadie en el pasado. El evangelio no dice

solamente “deja de pecar”; anuncia que Cristo limpia, separa para Dios y declara

justo a quien fue alcanzado por la gracia.

La identidad del cristiano no se define por lo que fue, sino por lo que Dios hizo en

él. “Eran así” no es una condena final; es un testimonio de la gracia. El pasado

pudo haber estado marcado por injusticia, impureza, idolatría, vicios, engaños o

desorden. Pero en Cristo hay lavado, santificación y justificación.

Sin embargo, esta nueva identidad exige una nueva vida. Quien fue lavado no

debe volver con naturalidad a la antigua suciedad. Quien fue santificado no debe

tratar el pecado como algo común. Quien fue justificado no debe vivir de forma

incompatible con la justicia recibida.

4. No todo lo permitido conviene

Pablo también confronta una frase que probablemente circulaba entre los

corintios: “Todo me es lícito.” Él responde con discernimiento: pero no todo

conviene; todo me es lícito, pero no me dejaré dominar por nada.

Esta palabra es extremadamente necesaria. No toda libertad es madurez. No todo

lo que alguien puede justificar es saludable. No todo lo que parece permitido

edifica. La vida cristiana no consiste en buscar los límites mínimos para seguir

haciendo la propia voluntad. Es un camino de discernimiento, dominio propio y

amor.

Algo puede ser permitido en cierto contexto y aun así no ser conveniente. Puede

ser lícito y aun así dominar el corazón. Puede parecer pequeño y, sin embargo,

esclavizar. El cristiano necesita preguntar no solo “¿puedo?”, sino “¿esto me

acerca a Dios?”, “¿esto edifica?”, “¿esto honra el cuerpo que pertenece a Cristo?”,

“¿esto hiere o fortalece a mi hermano?”.

https://godmakes.com 40 http://tiny.cc/devocional_es



La libertad cristiana no es licencia para vivir dominado por los deseos. La

verdadera libertad es poder decir no a lo que intenta ocupar el lugar del Señor.

5. El cuerpo no es para la impureza, sino para el Señor

Pablo afirma que el cuerpo no es para la impureza, sino para el Señor, y el Señor

para el cuerpo. En Corinto había fuerte influencia de prácticas paganas,

inmoralidad y permisividad. La cultura alrededor trataba el cuerpo como

instrumento de placer, culto falso, comercio, poder y satisfacción momentánea.

Pablo responde mostrando que, para el cristiano, el cuerpo tiene dignidad

espiritual.

El cuerpo no es descartable. No está separado de la fe. No es un objeto neutro que

podamos usar sin consecuencias espirituales. El cuerpo del cristiano es miembro

de Cristo. Por eso Pablo pregunta si sería posible tomar los miembros de Cristo y

unirlos a la inmoralidad. La respuesta es clara: de ninguna manera.

Esta visión confronta tanto la libertinaje como el desprecio del cuerpo. El cuerpo

fue creado por Dios, será resucitado por Dios y debe ser consagrado a Dios. No

glorificamos al Señor solo con pensamientos, palabras o canciones, sino también

con decisiones concretas, hábitos, pureza, dominio propio y elecciones diarias.

La santidad del cuerpo no nace de la vergüenza, sino de la pertenencia. El cuerpo

pertenece al Señor.

6. Comprados por alto precio

El fundamento de la santidad en 1 Corintios 6 es este: ustedes no se pertenecen a

sí mismos, porque fueron comprados por precio. Ese precio no fue simbólico. Fue

la sangre de Cristo, la entrega del Hijo de Dios, la cruz donde el inocente pagó por

pecadores.

Esta verdad cambia todo. Si fuimos comprados, nuestra vida ya no es propiedad

autónoma. Nuestra alma, nuestro cuerpo, nuestros deseos, nuestras decisiones y

nuestro futuro pertenecen al Señor. La fe cristiana no es solo recibir beneficios de

Jesús; es entregarse a Él.

Ser comprado por Cristo no disminuye la dignidad humana. Al contrario, revela

nuestro valor. Fuimos comprados por alto precio porque Dios nos amó
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profundamente. El mismo precio que nos libera también nos llama a la

responsabilidad.

No podemos usar lo que pertenece a Cristo como si aún fuera nuestro para servir

al pecado. No podemos llevar el cuerpo de Cristo a prácticas que contradicen el

carácter de Cristo. La gracia que perdona también enseña a vivir en santidad.

7. El cuerpo como templo del Espíritu Santo

Pablo llega al punto culminante del capítulo: el cuerpo es templo del Espíritu

Santo, que habita en nosotros y fue dado por Dios. En el Antiguo Testamento, el

templo era el lugar asociado a la presencia de Dios. Había reverencia, separación

y santidad. En Cristo, la presencia de Dios no queda limitada a un edificio. El

Espíritu habita en el pueblo redimido.

Esto es maravilloso y serio. El cristiano lleva la presencia de Dios en su vida. Su

cuerpo no es solo materia; es santuario. Sus decisiones no son solo privadas;

tienen dimensión espiritual. Su pureza no es moralismo; es adoración.

Glorificar a Dios con el cuerpo no significa solamente levantar las manos en

alabanza, cantar o expresar emoción en el culto. Incluye renunciar a deseos que

nos alejan de Dios, huir de la inmoralidad, cuidar la vida, guardar el corazón,

honrar las relaciones, buscar pureza y vivir de forma coherente con el Espíritu que

habita en nosotros.

El llamado final de Pablo es simple y profundo: glorifiquen a Dios con su cuerpo. La

vida cristiana no es una fe desencarnada. Se manifiesta en la forma en que

tratamos al prójimo, resolvemos conflictos, manejamos la libertad, resistimos el

pecado y consagramos todo al Señor.

Lo que 1 Corintios 6 revela sobre Dios

1 Corintios 6 revela que Dios es santo, justo y profundamente interesado en la

vida concreta de su pueblo. No se preocupa solo por rituales religiosos, sino por la

manera en que tratamos a los hermanos, resolvemos conflictos, lidiamos con el

cuerpo y usamos la libertad.

El capítulo revela también que Dios es Redentor. Él lava, santifica y justifica a

personas que antes estaban presas al pecado. No ignora la impureza, pero ofrece

una nueva identidad en Cristo. Y revela que Dios habita en su pueblo por el
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Espíritu Santo, transformando el cuerpo del cristiano en templo vivo de su

presencia.

Lo que 1 Corintios 6 enseña para hoy

Este capítulo enseña que la comunión cristiana debe ser tratada con seriedad. No

toda disputa merece ser llevada adelante. No toda victoria vale el precio de herir a

un hermano y comprometer el testimonio de Cristo.

También enseña que la libertad sin discernimiento se convierte en esclavitud. El

cristiano debe evaluar sus elecciones no solo por lo que está permitido, sino por lo

que conviene, edifica y glorifica a Dios. Y enseña que el cuerpo tiene dignidad

espiritual. Pertenece al Señor, fue comprado por Cristo y debe ser cuidado,

protegido y consagrado.

En un mundo que relativiza el pecado y transforma los deseos en derechos

absolutos, 1 Corintios 6 llama al discípulo de Jesús a vivir una libertad santa, una

justicia reconciliadora y una pureza que nace del amor por Cristo.

Preguntas para reflexión

¿He buscado reconciliación o he alimentado contiendas, orgullo y desavenencias?

¿Estoy dispuesto a sufrir algún perjuicio por amor al testimonio de Cristo y a la

comunión con mis hermanos?

¿Vivo como alguien que fue lavado, santificado y justificado, o todavía acepto con

naturalidad aquello de lo que Cristo me liberó?

¿Existe algo lícito, aceptable o común que está empezando a dominarme?

¿He tratado mi cuerpo como templo del Espíritu Santo y miembro de Cristo?

¿Mis elecciones diarias glorifican a Dios con el cuerpo, la mente y el corazón?

Frase de cierre del capítulo

Quien fue comprado por Cristo ya no se pertenece a sí mismo; por eso, su justicia,

su libertad y su cuerpo deben convertirse en testimonio vivo de la gloria de Dios.

Mira: https://godmakes.com/s/book-beecf1ca-es
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1 Corintios 7: Matrimonio, vocación y consagración al
Señor

Texto base: 1 Corintios 7 Tema central: Pablo orienta a la iglesia sobre el

matrimonio, la soltería, la pureza, la permanencia en el llamado y la consagración

a Dios en medio de un contexto difícil y moralmente confuso. Verdad principal:

La vida cristiana no se define por el estado civil, sino por la fidelidad a Cristo;

casado o soltero, cada discípulo es llamado a vivir con pureza, paz,

responsabilidad y plena dedicación al Señor.

1. Una palabra pastoral para una iglesia confundida

1 Corintios 7 es un capítulo que requiere cuidado. Pablo trata del matrimonio, la

soltería, la separación, la viudez, el dominio propio, el llamado y las prioridades

espirituales. No escribe como alguien interesado en crear una regla fría para todas

las situaciones sin discernimiento. Escribe como pastor, respondiendo preguntas

concretas de una iglesia real, en una ciudad marcada por la inmoralidad, la

presión cultural, las filosofías humanas y la confusión espiritual.

Por eso, el capítulo debe leerse con reverencia y contexto. La iglesia de Corinto

vivía rodeada de prácticas que distorsionaban el cuerpo, el deseo, la familia y la

espiritualidad. Algunos podían pensar que la solución para la santidad era
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despreciar completamente el matrimonio. Otros podían usar la libertad como

excusa para la inmoralidad. Pablo corrige los extremos y llama a la iglesia a una

vida ordenada delante de Dios.

Él no trata el matrimonio como algo impuro, ni la soltería como algo inferior.

Tampoco convierte el matrimonio en un ídolo, como si la vida solo tuviera valor

cuando alguien se casa. El enfoque de Pablo es mayor: cada persona debe vivir

delante de Dios de manera santa, fiel y consagrada, en la condición en que fue

llamada, sin dejarse dominar por la presión del mundo ni por la ansiedad del

corazón.

La gran pregunta detrás del capítulo no es solamente: ¿debo casarme o

permanecer soltero? La pregunta más profunda es: en cualquier condición, ¿estoy

viviendo para el Señor?

2. Matrimonio, pureza y responsabilidad mutua

Pablo comienza respondiendo a las cuestiones sobre el matrimonio. Reconoce la

realidad de la inmoralidad alrededor y enseña que cada hombre tenga su propia

esposa y cada mujer su propio marido. El matrimonio aparece aquí como un

espacio de pacto, cuidado, dominio propio y protección contra el desorden de los

deseos.

El texto también presenta una verdad importante sobre la mutualidad. El marido

no vive como dueño absoluto de su propio cuerpo ignorando a su esposa; y la

esposa no vive como si su cuerpo no tuviera relación con su marido. Pablo habla

de entrega recíproca, no de dominación. En el matrimonio cristiano, el cuerpo del

otro no es objeto de posesión egoísta, sino lugar de amor, honra y responsabilidad.

Esto confronta tanto el egoísmo como la indiferencia. El matrimonio no debe

vivirse como una búsqueda aislada de satisfacción personal. Es llamado a ser una

escuela de renuncia, cuidado y servicio. Cuando alguien se casa solo para ser feliz,

sin desear hacer feliz al otro, el egoísmo encuentra terreno fértil. Pero cuando

esposo y esposa buscan amar, servir, honrar y cuidar, el matrimonio comienza a

reflejar algo del carácter de Cristo.

Pablo también reconoce períodos de dedicación especial a la oración, pero orienta

que esto ocurra por consentimiento mutuo, por un tiempo, y no como abandono

del pacto matrimonial. Incluso la espiritualidad, cuando se entiende mal, puede
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convertirse en excusa para descuidar al otro. La santidad no destruye el

matrimonio; lo purifica.

3. Ni matrimonio como ídolo, ni soltería como desprecio

Pablo habla positivamente de la soltería como un don y reconoce que puede

permitir una mayor dedicación a las cosas del Señor. Pero también afirma que, si

alguien no tiene dominio propio, es mejor casarse que arder en deseos. Esto

muestra equilibrio. La vida cristiana no se construye sobre apariencia espiritual,

sino sobre verdad delante de Dios.

La soltería puede ser una bendición cuando se vive como consagración, libertad

para servir y dedicación al Señor. Pero no debe usarse como máscara de orgullo,

frialdad o fuga de responsabilidades. El matrimonio también puede ser una

bendición, pues nace del propio diseño de Dios desde el principio, cuando Él dijo

que no era bueno que el hombre estuviera solo. Pero el matrimonio tampoco debe

romantizarse como si no trajera luchas, renuncias y responsabilidades.

Pablo no está diciendo que casarse sea pecado. Al contrario, afirma que quien se

casa no peca. Lo que hace es recordar que el matrimonio trae preocupaciones

reales. Quien se casa pasa a cuidar de familia, casa, hijos, provisión, protección y

responsabilidades concretas. Eso no es malo; es parte de la vocación. Pero debe

vivirse sin perder de vista el Reino de Dios.

El discípulo de Jesús necesita aprender a no transformar su estado civil en

identidad suprema. Casado o soltero, viudo o comprometido, con familia grande o

viviendo solo, la identidad mayor es pertenecer a Cristo.

4. Permanecer en el llamado sin inquietud

En medio del capítulo, Pablo repite una orientación: cada uno permanezca en la

condición en que fue llamado. Menciona circuncisión, incircuncisión, esclavitud y

libertad. A primera vista, este trecho puede parecer desconectado del tema del

matrimonio, pero amplía el principio: la conversión no debe generar una ansiedad

desordenada por reconstruir toda la vida exterior inmediatamente, como si Dios

solo pudiera ser servido después de que todas las circunstancias cambien.

Esto no significa acomodarse al pecado ni defender injusticias. Pablo llega a decir

que, si el esclavo puede obtener libertad, debe aprovechar la oportunidad. El
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deseo de una condición mejor no es errado. Sin embargo, enseña que la inquietud,

la murmuración y la insatisfacción constante pueden revelar falta de confianza en

Dios.

Cristo encuentra personas en situaciones diferentes. Algunos son llamados

casados. Otros solteros. Algunos en contextos difíciles. Otros en posiciones de

mayor libertad. La pregunta no es solamente en qué condición está alguien, sino

cómo esa persona vivirá delante de Dios dentro de esa condición.

La fe cristiana no espera un escenario perfecto para obedecer. Florece en el

presente, con responsabilidad, discernimiento y confianza. Dios puede transformar

circunstancias, abrir puertas y conceder liberación. Pero mientras el cambio no

llega, el llamado permanece: vivir como nueva criatura, obedeciendo a Cristo y

glorificando a Dios donde se está.

5. Comprados por alto precio y libres para servir

Pablo afirma: ustedes fueron comprados por precio; no se hagan esclavos de los

hombres. Esta frase ilumina todo el capítulo. El cristiano ya no pertenece al

pecado, al sistema del mundo, a las presiones culturales, a los deseos

desordenados ni a la aprobación de las personas. Pertenece a Cristo.

Esta verdad redefine matrimonio, soltería, libertad y responsabilidad. Quien fue

comprado por Cristo no usa el matrimonio como licencia para el egoísmo. Quien

fue comprado por Cristo no usa la soltería como licencia para la inmoralidad.

Quien fue comprado por Cristo no usa la libertad como excusa para vivir sin

compromiso. La cruz cambia la manera en que el discípulo usa el cuerpo, el

tiempo, las relaciones y los afectos.

Hay muchas esclavitudes que no usan cadenas visibles. Una persona puede ser

esclava del pecado, la pornografía, el adulterio, la aprobación, el miedo, el dinero,

el placer, el resentimiento o la necesidad de controlarlo todo. Cristo libera no solo

de culpas pasadas, sino de falsos señores que intentan gobernar el corazón.

Ser de Cristo es la verdadera libertad. No es libertad para hacer todo lo que se

desea, sino libertad para finalmente vivir de acuerdo con el propósito de Dios.

6. El tiempo es corto y el mundo está pasando
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Pablo dice que el tiempo se acorta y que la apariencia de este mundo pasa. No

escribe esto para generar pánico, sino para despertar prioridad espiritual. El

discípulo no puede vivir como si este mundo fuera definitivo. Matrimonio, tristeza,

alegría, compras, posesiones y ocupaciones existen, pero ninguna de esas cosas

debe ocupar el lugar de Dios.

La urgencia del Reino no elimina las responsabilidades de la vida. El casado sigue

llamado a amar a su familia. Quien trabaja sigue llamado a ser fiel. Quien sufre

sigue llamado a perseverar. Quien se alegra sigue llamado a agradecer. Pero todo

debe vivirse a la luz de la eternidad.

Esta palabra es muy actual. Es fácil vivir distraído, absorbido por preocupaciones,

proyectos, deseos y miedos. Pablo llama a la iglesia a no ser dominada por las

cosas temporales. El mundo pasa. Las estructuras cambian. Los placeres

terminan. Las presiones de hoy serán sustituidas por otras mañana. Pero Cristo

permanece.

Por eso, la vida cristiana debe vivirse con enfoque. El tiempo es corto para amar,

perdonar, servir, evangelizar, discipular, cuidar de la familia, buscar santidad y

obedecer a Dios. La fe no es fuga del mundo, sino vida en el mundo con los ojos

puestos en el Señor.

7. Familia, amor y fidelidad en un mundo quebrado

El capítulo también toca la realidad de matrimonios en los que solo un cónyuge

cree. Pablo orienta que, si el no creyente consiente en vivir con el creyente, no

haya separación por causa de la fe. Hay esperanza de testimonio en la

convivencia, en la oración, en el ejemplo y en el amor. El Espíritu Santo puede

alcanzar una casa por medio de una vida fiel.

Al mismo tiempo, Pablo reconoce que, si el no creyente quiere separarse, el

hermano o la hermana no queda sujeto a servidumbre, pues Dios llamó a los

suyos a vivir en paz. Esta frase muestra que la paz también forma parte del

cuidado pastoral de Dios. La fe no debe usarse como instrumento de opresión,

manipulación o esclavitud emocional.

La reflexión sobre el matrimonio también nos recuerda que la familia es blanco de

ataques espirituales. El egoísmo, la infidelidad, el orgullo, la falta de perdón, la

dureza del corazón y los valores distorsionados del mundo hieren hogares, hijos y
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generaciones. Por eso, el matrimonio cristiano debe verse como pacto delante de

Dios, y no solo como contrato entre dos voluntades.

Amar en el matrimonio es renunciar. Es buscar el bien del otro. Es perdonar,

cuidar, proteger, servir y permanecer fiel. Esto no significa romantizar abusos ni

ignorar situaciones de peligro, pero sí significa comprender que el pacto, cuando

se vive en Cristo, es lugar de profunda santificación.

8. Una vida sin distracciones delante del Señor

Pablo declara que desea que los cristianos vivan de manera correcta y en plena

consagración al Señor. Esta es la clave del capítulo. El objetivo no es imponer un

peso innecesario ni controlar la vida de las personas, sino ayudarlas a vivir sin

distracciones delante de Dios.

El matrimonio puede vivirse para Dios. La soltería puede vivirse para Dios. El

trabajo puede vivirse para Dios. Las luchas familiares pueden enfrentarse delante

de Dios. La condición exterior varía, pero la consagración debe permanecer.

La pregunta final de 1 Corintios 7 es profundamente personal: ¿qué está

dividiendo mi corazón? ¿Qué ha robado mi atención del Señor? ¿Mis relaciones me

acercan a Dios o me alejan? ¿Mi libertad está sirviendo al Reino o solo a mis

deseos? ¿Mi familia ha sido lugar de amor, perdón y testimonio?

Cristo es suficiente para dar sentido a cualquier etapa de la vida. Él sostiene al

soltero, fortalece al casado, consuela al viudo, orienta al que está en conflicto,

libera al que está preso y llama a todos a la fidelidad. El estado civil puede

cambiar, pero el llamado permanece: vivir para el Señor.

Lo que 1 Corintios 7 revela sobre Dios

1 Corintios 7 revela que Dios se interesa por la vida concreta de su pueblo. No

trata la espiritualidad como algo separado del cuerpo, del matrimonio, de la

familia, de la sexualidad, de las decisiones y de las responsabilidades diarias. Dios

es santo, pero también pastoral; orienta, corrige, protege y conduce a sus hijos en

situaciones reales.

El capítulo también revela que Dios llama a cada persona a vivir delante de Él con

fidelidad. Él sostiene diferentes vocaciones y etapas de la vida. El Señor puede ser
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glorificado en el matrimonio, en la soltería, en la viudez, en la libertad e incluso en

circunstancias difíciles, cuando el corazón permanece obediente a Cristo.

Lo que 1 Corintios 7 enseña para hoy

Este capítulo enseña que el cristiano necesita discernir sus relaciones a la luz del

Reino de Dios. El matrimonio no es espacio para egoísmo, dominio o satisfacción

aislada, sino pacto de amor, honra, cuidado y responsabilidad mutua. La soltería

tampoco es vacío, sino que puede vivirse como oportunidad de consagración y

servicio.

1 Corintios 7 enseña también que la vida cristiana debe estar marcada por

prioridad espiritual. El mundo pasa, el tiempo es corto, y Cristo debe permanecer

en el centro. Ninguna condición externa debe convertirse en excusa para la

desobediencia, la murmuración o la distracción permanente.

Preguntas para reflexión

1. ¿He vivido mi estado civil como lugar de consagración a Dios o como fuente de

ansiedad, comparación y distracción? 2. En el matrimonio, ¿busco solo mi felicidad

o también el bien, la alegría y la santificación del otro? 3. ¿He tratado mi cuerpo,

mis deseos y mis relaciones con santidad delante de Cristo? 4. ¿Qué cosas

temporales han ocupado el lugar de Dios en mi corazón? 5. ¿En qué área necesito

permanecer fiel a Cristo, aunque mis circunstancias todavía no hayan cambiado?

Frase de cierre del capítulo

En 1 Corintios 7, aprendemos que la verdadera vocación del discípulo no es solo

casarse o permanecer soltero, sino pertenecer enteramente a Cristo y vivir cada

etapa de la vida para la gloria de Dios.

Mira: https://godmakes.com/s/book-055ecef3-es
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1 Corintios 8: Conocimiento con amor y libertad que
edifica

Texto base: 1 Corintios 8 Tema central: Pablo enseña que el conocimiento

espiritual debe ser gobernado por el amor, para que la libertad cristiana no se

convierta en tropiezo para los hermanos de conciencia más débil. Verdad

principal: El verdadero conocimiento no se exhibe con orgullo; se inclina en

amor, reconoce al único Dios y al único Señor Jesucristo, y elige edificar al

hermano en vez de herirlo.

1. Cuando el conocimiento necesita arrodillarse ante el amor

1 Corintios 8 comienza con una frase que atraviesa los siglos: el conocimiento

envanece, pero el amor edifica. Pablo no está despreciando el conocimiento. La fe

cristiana no es ignorancia, rechazo de la verdad ni desprecio por el estudio. El

problema no es saber; el problema es usar el saber sin amor.

Hay un tipo de conocimiento que acerca a Dios, porque nace de la humildad, de la

oración, de la obediencia y del deseo de servir. Pero hay otro tipo de conocimiento

que infla el ego. La persona sabe más, habla mejor, entiende más detalles, conoce

más contextos, pero pierde la ternura, la paciencia y la compasión.
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Pablo confronta esa distorsión. Si alguien piensa que sabe algo, todavía no sabe

como debe saber. El conocimiento cristiano no es solamente acumulación de

información; es transformación del corazón. Quien conoce la verdad, pero no ama

al hermano, todavía no ha comprendido la verdad como Cristo la revela.

La iglesia de Corinto vivía en una ciudad marcada por muchas religiones, muchos

templos, muchos ídolos y muchas costumbres heredadas del paganismo. Algunos

cristianos ya entendían que el ídolo nada era. Otros, recién salidos de aquel

ambiente, todavía llevaban miedo, confusión y una conciencia sensible respecto a

las prácticas antiguas. En ese contexto, Pablo enseña que la pregunta no debe ser

solo: puedo hacer esto? La pregunta más profunda es: esto edifica a mi hermano?

2. Un solo Dios y un solo Señor

Pablo reconoce que en el mundo hay muchos llamados dioses y señores. Corinto

era una ciudad donde la idolatría formaba parte de la cultura. Los templos, los

sacrificios, los banquetes y las prácticas religiosas estaban mezclados con la vida

social, económica y familiar. Para muchos, comer un alimento ofrecido en

determinado contexto no era solamente una comida; era participación en una

realidad espiritual que todavía inquietaba la conciencia.

Pero Pablo afirma con claridad: para nosotros hay un solo Dios, el Padre, de quien

proceden todas las cosas y para quien existimos; y un solo Señor, Jesucristo, por

medio de quien son todas las cosas y por medio de quien vivimos. Esta es la base

de la libertad cristiana. El discípulo de Jesús no vive bajo el temor de los ídolos,

porque sabe que Dios es uno y que Cristo es Señor.

Sin embargo, no todos llevaban esa conciencia con la misma firmeza. Algunos

habían salido recientemente del paganismo. Otros todavía asociaban aquel

alimento con los antiguos dioses. Otros podían confundirse, pensando que

participar en aquellos banquetes significaba volver a una adoración antigua.

Entonces Pablo mira a la comunidad como pastor: la verdad necesita caminar

junto con el cuidado.

La madurez espiritual no desprecia a quien está aprendiendo. El fuerte en la fe no

usa su fuerza para aplastar al débil. Al contrario, regula su libertad por el amor.

Entiende que Cristo murió también por aquel hermano cuya conciencia todavía es

frágil.
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3. La libertad cristiana no es permiso para herir

Pablo dice que la comida no nos recomienda a Dios. No somos mejores por comer

ni peores por dejar de comer. La cuestión, en aquel caso, no era la carne en sí. El

ídolo no tenía poder real sobre quien estaba en Cristo. Pero la libertad de un

hermano podía convertirse en escándalo para otro.

Este principio es muy actual. No toda decisión cristiana puede medirse solo por la

pregunta de si algo está permitido. Algunas cosas pueden no ser pecado en sí

mismas, pero pueden herir, confundir, debilitar o empujar a alguien hacia una

caída. El amor mira más allá del derecho personal. El amor pregunta: qué efecto

tendrá mi actitud sobre quien está a mi lado?

Pablo no enseña una fe controlada por el miedo a las personas, sino una fe guiada

por la responsabilidad. La libertad cristiana es real, pero no es egoísta. Cristo nos

liberó del dominio del pecado, no para vivir gobernados por nuestro propio deseo,

sino para servirnos unos a otros en amor.

Por eso el ejemplo es tan fuerte: si la comida hace caer a mi hermano, nunca más

comeré carne, para no hacerlo tropezar. Pablo está diciendo que prefiere renunciar

a algo lícito antes que destruir a alguien por quien Cristo murió. Esa es una de las

marcas más profundas de la madurez: la capacidad de renunciar por amor.

4. La conciencia débil y el cuidado de quien está creciendo

La conciencia débil, en 1 Corintios 8, no es motivo de desprecio. Es señal de

alguien que todavía está siendo formado. Hay personas que llegan a la fe

cargando miedos, hábitos, heridas, prácticas antiguas, referencias confusas y

experiencias espirituales desordenadas. La conversión es inmediata, pero la

madurez es un camino.

Quien ya avanzó necesita recordar de dónde vino. Nadie nace maduro. Todos

fuimos enseñados, corregidos, sostenidos y cuidados por Dios. Aquel que hoy

entiende mejor un área de la vida cristiana también necesitó leche antes que

alimento sólido. Tratar al hermano débil con impaciencia es olvidar la propia

historia de crecimiento.

El capítulo también nos llama a examinar los ídolos modernos. Tal vez pocos hoy

estén ante un templo antiguo en Corinto, pero muchos todavía se inclinan ante el
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dinero, la fama, la política, los artistas, los influenciadores, los placeres, las

relaciones, los hijos, la carrera, la apariencia, la comodidad o la aprobación

humana. Todo lo que toma el lugar de Dios en el corazón se convierte en ídolo.

La pregunta sigue viva: ante qué mesa me estoy sentando? Qué ejemplos estoy

dando? Mi libertad acerca a las personas a Cristo o confunde a quienes están

comenzando a caminar?

5. Pecar contra el hermano es pecar contra Cristo

Pablo usa una frase muy seria: cuando pecamos contra los hermanos, hiriendo su

conciencia débil, pecamos contra Cristo. Esto cambia completamente el peso del

asunto. El hermano débil no es solamente alguien demasiado sensible. Es alguien

por quien Cristo murió.

Cuando una actitud nuestra empuja a alguien a la caída, cuando nuestra postura

escandaliza, cuando nuestra arrogancia aleja, cuando nuestro conocimiento

humilla, estamos tocando algo precioso para Dios. Cristo se identifica con los

suyos. Herir la conciencia del hermano no es un detalle sin importancia; es una

ofensa contra el amor de Cristo.

Esto también alcanza la manera como evangelizamos. Una palabra mal colocada,

una postura dura, un acercamiento sin amor o una demostración de superioridad

puede alejar a alguien que necesitaba ser atraído con gracia. La verdad no debe

ser diluida, pero debe ser comunicada con el espíritu de Cristo.

Jesús es nuestra referencia. Él es la verdad encarnada, pero también el amor

encarnado. No usó su santidad para exhibirse ni su autoridad para aplastar. Se

acercó a los quebrantados, tocó a los impuros, recibió a los arrepentidos y

confrontó el pecado sin perder la compasión.

6. El amor como forma madura del conocimiento

El conocimiento sin amor se convierte en orgullo. El amor sin verdad se convierte

en sentimentalismo frágil. Pero cuando conocimiento y amor caminan juntos, nace

la sabiduría cristiana. Esa es la madurez que Pablo desea para la iglesia.

El amor no es solamente sentimiento. Es elección, actitud, renuncia y servicio.

Amar es considerar al otro antes de actuar. Amar es percibir la debilidad del
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hermano y no explotarla. Amar es no transformar la propia libertad en ocasión de

caída para alguien. Amar es preferir edificar antes que ganar una discusión.

Cristo nos mostró ese camino. Él, siendo Señor, se hizo siervo. Siendo santo, se

acercó a los pecadores para salvarlos. Siendo libre, se entregó por amor. La cruz

es la mayor demostración de que el amor verdadero renuncia para dar vida al otro.

Por eso, 1 Corintios 8 prepara el corazón para la gran enseñanza sobre el amor

que aparecerá más adelante en la carta. Antes de decir poéticamente que el amor

es paciente y bondadoso, Pablo muestra en la práctica que el amor limita su

propia libertad para proteger al hermano.

Lo que 1 Corintios 8 revela sobre Dios

1 Corintios 8 revela que Dios es único y que Jesucristo es el único Señor por medio

de quien recibimos vida. Él no comparte su gloria con ídolos, poderes humanos ni

sistemas religiosos creados por el hombre. Todo viene de Él, todo existe para Él, y

la vida cristiana encuentra su centro solamente en Cristo.

El capítulo también revela que Dios se importa por la conciencia de sus hijos. Él no

desprecia a los débiles. El Señor cuida de quienes todavía están creciendo y llama

a los más maduros a actuar con amor, paciencia y responsabilidad.

Lo que 1 Corintios 8 enseña para hoy

Este capítulo enseña que el conocimiento espiritual sin amor puede volverse

peligroso. Saber más no da permiso para humillar, despreciar o herir a quien está

aprendiendo. La verdadera madurez aparece cuando la libertad se coloca al

servicio de la edificación del prójimo.

1 Corintios 8 también enseña que necesitamos identificar los ídolos modernos que

intentan ocupar el lugar de Dios. Personas, dinero, fama, política, placeres e

incluso cosas buenas pueden convertirse en ídolos cuando gobiernan el corazón.

El cristiano es llamado a vivir con discernimiento, humildad y amor, para no ser

piedra de tropiezo en la vida de nadie.

Preguntas para reflexión

1. Mi conocimiento sobre Dios ha producido humildad u orgullo? 2. He usado mi

libertad cristiana con amor y responsabilidad? 3. Hay alguna actitud mía que
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pueda estar sirviendo de tropiezo para alguien más débil en la fe? 4. Qué ídolos

modernos intentan disputar el lugar de Cristo en mi corazón? 5. He tratado a los

hermanos en crecimiento con paciencia, cuidado y compasión?

Frase de cierre del capítulo

En 1 Corintios 8, aprendemos que la libertad cristiana solo es madura cuando el

conocimiento se inclina ante el amor y elige edificar al hermano por quien Cristo

murió.

Mira: https://godmakes.com/s/book-ff71dd3c-es
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1 Corintios 9: Libertad, renuncia y disciplina en el
evangelio

Texto base: 1 Corintios 9 Tema central: Pablo muestra que tenía derechos

legítimos como apóstol, pero decidió renunciar a ellos para no poner obstáculos al

evangelio, sirviendo a todos con amor y viviendo con disciplina espiritual. Verdad

principal: La madurez cristiana no se manifiesta solo en conocer los propios

derechos, sino en saber renunciar a ellos por amor a Cristo, por el bien de las

personas y por la causa del evangelio.

1. Un apóstol verdadero, pero un siervo voluntario

1 Corintios 9 comienza con Pablo defendiendo su ministerio. Pregunta si no es

apóstol, si no ha visto a Jesús y si los mismos corintios no son la prueba viva de su

llamado. Esta defensa no nace de vanidad personal. Pablo no está tratando de

construir prestigio para sí mismo. Está dejando claro que su ministerio fue dado

por Dios y que la iglesia de Corinto existe, en gran parte, como fruto de ese

trabajo.

Al mismo tiempo, el capítulo muestra algo precioso: la verdadera autoridad

cristiana no se exhibe como un trofeo. Pablo reconoce su posición, pero la usa a

favor de los demás. Sabe quién es en Cristo, pero no convierte eso en un
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escenario para sí. La autoridad apostólica, para él, es servicio, responsabilidad y

entrega.

Este equilibrio es muy importante para la iglesia. Hay quienes rechazan toda

autoridad, como si el liderazgo espiritual fuera innecesario. Y hay quienes exaltan

demasiado la autoridad, como si el líder ocupara un lugar que pertenece solo a

Cristo. Pablo nos ayuda a ver el camino correcto: Dios llama, levanta y envía

siervos, pero esos siervos existen para edificar a la iglesia y glorificar al Señor.

2. Derechos legítimos que no definen el corazón

Pablo pasa a mostrar que, como apóstol, tenía derechos reales. Tenía derecho a

comer y beber, a ser sostenido por el ministerio y a llevar consigo una esposa

creyente, como también hacían los demás apóstoles. Usa ejemplos simples y

fuertes: el soldado no sirve a sus propias expensas, el agricultor come del fruto de

la viña, el pastor se alimenta del rebaño y hasta la ley de Moisés decía que no se

debía poner bozal al buey que trilla el grano.

Es decir, la enseñanza bíblica es clara: quienes sirven al evangelio pueden ser

sustentados por ese servicio. No hay pecado en ello. No hay contradicción en ello.

El cuidado de aquellos que trabajan en la obra de Dios es un principio legítimo.

Pero el punto central del capítulo no es solo afirmar ese derecho. Pablo quiere

mostrar algo mayor: tener un derecho no significa estar dominado por él. Hay

momentos en que usar un derecho es justo. Hay momentos en que renunciar a él

revela aún más amor, sensibilidad y temor de Dios.

3. Renunciar por amor al evangelio

Después de mostrar sus derechos, Pablo sorprende: dice que no usó nada de eso.

Prefirió renunciar al sustento, en muchos contextos, para que nadie pensara que

predicaba por interés financiero. No quería que el evangelio se confundiera con

comercio, ventaja personal o búsqueda de reconocimiento.

Qué testimonio tan fuerte para cualquier generación. Pablo no predicaba como

quien vende un producto. No anunciaba a Cristo como quien explota a las

personas. Sabía que el evangelio es un tesoro demasiado santo para reducirlo a

negocio. Su deseo era que nada oscureciera el mensaje de la cruz.
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Esto no significa que todo obrero deba actuar siempre exactamente como Pablo en

este punto específico. El propio capítulo reconoce el derecho al sustento

ministerial. Pero muestra que el corazón del siervo de Dios debe estar libre de

codicia, manipulación y vanidad. Si el evangelio exige renuncia, el verdadero

discípulo renuncia. Si el amor al prójimo exige sensibilidad, el verdadero discípulo

se vacía.

4. El privilegio de anunciar a Cristo

Pablo dice algo muy profundo: anunciar el evangelio no era motivo de gloria

personal, sino una necesidad impuesta por Dios. “¡Ay de mí si no predico el

evangelio!” Para él, predicar no era un proyecto de autopromoción ni un sueño de

fama espiritual. Era vocación, responsabilidad y privilegio.

Esto nos confronta. Muchas veces el corazón humano busca reconocimiento

incluso en las cosas sagradas. Quiere ser visto, admirado, aplaudido. Pero Pablo

muestra otro espíritu. Su gozo no está en ser celebrado, sino en poder servir. Su

recompensa está en anunciar gratuitamente la buena noticia, ofreciendo a las

personas el mensaje de la salvación sin convertirlo en carga u obstáculo.

Cuando el evangelio se ve como un privilegio y no como un escenario, la vida

cambia. Comenzamos a entender que servir a Cristo ya es un honor inmenso. No

necesitamos gloria extra. No necesitamos aplausos para continuar. Basta saber

que estamos cooperando en la obra del Señor.

5. Hacerse siervo de todos

Una de las partes más conocidas del capítulo es cuando Pablo afirma que, aunque

era libre de todos, se hizo siervo de todos para ganar al mayor número posible. A

los judíos se hizo como judío; a los que estaban bajo la ley, como bajo la ley; a los

gentiles, como gentil; a los débiles, como débil. Se hizo todo para todos, para

salvar por todos los medios a algunos.

Esto no significa fingimiento ni relativización del evangelio. Pablo no cambia la

verdad para agradar a las personas. Lo que cambia es la forma de acercarse, de

comunicar, de tratar y de caminar al lado de ellas. No exige que todos lleguen a

Cristo de la misma manera exterior. Sale al encuentro de las personas donde

están, sin abandonar la fidelidad al mensaje.
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Aquí hay una lección preciosa para la iglesia de hoy. Evangelizar no es imponer un

estilo personal, un temperamento, un gusto o una cultura como si fueran la

esencia misma del Reino. Evangelizar es llevar a Cristo a las personas con

sabiduría, sensibilidad y amor. Es comprender la realidad del otro para que la

verdad de Dios sea oída con claridad.

6. Libertad que sirve, no libertad egoísta

En el contexto de la carta, Pablo venía tratando sobre la libertad cristiana. En 1

Corintios 9 muestra que la libertad en Cristo no es una excusa para hacer

solamente lo que uno quiere. La verdadera libertad es la que elige servir. El

hombre carnal usa la libertad para afirmarse; el hombre espiritual usa la libertad

para amar.

Pablo era libre, pero se hizo siervo. Tenía derechos, pero renunció a ellos. Tenía

autoridad, pero se puso al servicio. Esta es la libertad transformada por el

evangelio. No una libertad orgullosa que insiste en sí misma, sino una libertad

redimida que se entrega por una causa mayor.

Este principio habla profundamente a nuestro tiempo. Vivimos en una cultura que

exalta el yo, el derecho personal, la autoafirmación y la satisfacción inmediata. El

evangelio, sin embargo, forma en nosotros el carácter de Cristo. Y Cristo, siendo

Señor, se entregó. La libertad madura es la que sabe decir: podría exigir, pero elijo

amar; podría insistir, pero elijo servir; podría buscar mi propio interés, pero elijo la

voluntad de Dios.

7. La carrera de la fe exige disciplina

Al final del capítulo, Pablo usa la imagen del atleta. Recuerda que en una carrera

todos corren, pero solo uno recibe el premio, y que todo atleta se domina en todo.

Ellos lo hacen para recibir una corona perecedera; nosotros, en cambio, una

incorruptible.

Entonces Pablo dice que no corre sin rumbo ni pelea como quien golpea el aire.

Disciplina su cuerpo y lo pone en servidumbre, para que, después de haber

predicado a otros, él mismo no venga a quedar descalificado.

Este lenguaje es fuerte y necesario. La vida cristiana no se vive en improvisación

constante. Exige vigilancia, dominio propio, perseverancia y enfoque. No se trata
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de salvación por esfuerzo humano, sino de una respuesta seria a la gracia de Dios.

Quien ha recibido el evangelio es llamado a vivir de manera coherente con él.

En un mundo de distracciones, excesos e impulsos, 1 Corintios 9 nos llama a la

sobriedad. El discípulo de Cristo no vive como quien corre sin dirección. Sabe

hacia dónde va. No da golpes al aire. Pelea la buena batalla de la fe. Somete sus

deseos, ordena sus prioridades y busca honrar al Señor con el cuerpo, con el

tiempo y con sus decisiones.

8. El evangelio vale más que la comodidad

A lo largo de todo el capítulo, percibimos que Pablo mide su vida por la prioridad

del evangelio. Su pregunta no es: ¿qué me beneficia más? Su pregunta es: ¿qué

sirve mejor a la causa de Cristo? Por eso acepta limitaciones, soporta dificultades,

renuncia a comodidades y se adapta a contextos diferentes sin traicionar la

verdad.

Esta postura desmonta una fe centrada en la comodidad. El evangelio no fue dado

para girar alrededor de nuestro bienestar, sino para conducirnos a la voluntad de

Dios. Esto no significa despreciar el descanso, el cuidado o el sustento legítimo.

Significa, sin embargo, que nada de eso puede ocupar el centro.

Cuando Cristo es el centro, hasta la renuncia gana sentido. Hasta el sacrificio se

vuelve ofrenda. Hasta la disciplina se vuelve expresión de amor. Y la vida deja de

ser guiada por la conveniencia para ser guiada por la misión.

Lo que 1 Corintios 9 revela sobre Dios

1 Corintios 9 revela a un Dios que llama personas para servirle y las sostiene en su

llamado. También revela que Dios se preocupa por la integridad del ministerio y

por la pureza del evangelio. El Señor no quiere que su mensaje sea oscurecido por

vanidad, ambición o egoísmo.

El capítulo también revela que Dios valora el corazón dispuesto a renunciar por

amor. Él ve el servicio fiel, la entrega sincera y la disciplina de quienes corren para

agradarle. En todo, Cristo permanece como el centro y el modelo perfecto de

servicio sacrificial.

Lo que 1 Corintios 9 enseña para hoy
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Este capítulo enseña que no todo lo que es lícito debe ser exigido. Hay momentos

en que el amor al evangelio y al prójimo nos llama a renunciar a derechos

legítimos para que el mensaje de Cristo avance con más claridad.

También enseña que la evangelización exige sensibilidad. Necesitamos aprender a

acercarnos a las personas con sabiduría, sin diluir la verdad, pero tampoco

endureciendo el corazón. Y enseña que la vida cristiana requiere disciplina: no se

vive para Cristo de manera superficial, sino con enfoque, dominio propio y

perseverancia.

Preguntas para reflexión

¿He usado mi libertad en Cristo para servir o solo para defender mis propios

intereses?

¿Hay algún derecho, hábito o comodidad al que necesite renunciar por amor al

evangelio?

¿He anunciado a Cristo como un privilegio santo o he buscado reconocimiento

personal en las cosas de Dios?

¿Estoy dispuesto a acercarme a las personas con sensibilidad para ganarlas para

Cristo?

¿Mi vida espiritual ha sido disciplinada, o he estado corriendo sin dirección y

luchando sin vigilancia?

Frase de cierre del capítulo

En 1 Corintios 9 aprendemos que el siervo maduro conoce sus derechos, pero

prefiere que el evangelio brille por encima de ellos, corriendo con disciplina y

amor para ganar personas para Cristo.

Mira: https://godmakes.com/s/book-7d4f8261-es
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1 Corintios 10: Advertencia contra la idolatría y vida
para la gloria de Dios

Texto base: 1 Corintios 10 Tema central: Pablo usa la historia de Israel en el

desierto como advertencia contra la codicia, la idolatría, la inmoralidad, la

murmuración y toda comunión que aleja el corazón de Dios. Verdad principal:

Dios es fiel y provee salida en la tentación, pero el cristiano está llamado a huir de

la idolatría, vivir en comunión con Cristo y hacerlo todo para la gloria de Dios.

1. El pasado como advertencia para el presente

1 Corintios 10 comienza mirando hacia atrás. Pablo recuerda que los padres de

Israel estuvieron todos bajo la nube, todos pasaron por el mar, todos fueron

bautizados en Moisés, todos comieron el mismo alimento espiritual y todos

bebieron la misma bebida espiritual. La historia del pueblo en el desierto no es

solo memoria antigua; es enseñanza viva para la iglesia.

La repetición de la palabra “todos” es importante. Todos recibieron señales de la

gracia de Dios. Todos vieron liberación. Todos fueron guiados por la presencia

divina. Todos participaron de experiencias marcantes. Pero no todos

permanecieron fieles. Muchos cayeron en el desierto porque su corazón se desvió.
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Esto nos enseña que las experiencias espirituales, por más fuertes que sean, no

sustituyen la obediencia. Haber visto actuar a Dios no elimina la necesidad de

vigilar. Haber sido bendecido no significa que estemos automáticamente

protegidos contra la caída. El corazón humano sigue necesitando ser guardado.

Pablo le dice a la iglesia: aprendan de la historia. Lo que les sucedió fue escrito

como advertencia para nosotros. La Biblia no registra solo victorias para

inspirarnos; también registra caídas para protegernos.

2. La roca espiritual era Cristo

En medio del recuerdo del desierto, Pablo hace una afirmación profunda: bebían

de una roca espiritual que los seguía, y la roca era Cristo. Esta frase conecta el

Antiguo Testamento con el Señor Jesús. Aun antes de la encarnación, la provisión

de Dios ya apuntaba a Cristo, la verdadera fuente de vida.

Israel bebió agua en el desierto, pero la señal apuntaba a algo mayor. El pueblo

recibió sustento físico, pero Dios estaba revelando una dependencia espiritual. El

hombre no vive solo de pan, agua, recursos o circunstancias favorables. Vive de la

presencia de Dios, de la Palabra de Dios y de la gracia que nos alcanza en Cristo.

Cristo no es un detalle posterior en la historia bíblica. Él es el centro hacia el cual

toda la historia camina. Él es la roca firme, la fuente que sacia, el sustento en el

desierto y la presencia que acompaña al pueblo de Dios.

Cuando olvidamos a Cristo, aun los milagros pueden ser malinterpretados. La

bendición recibida puede convertirse en motivo de orgullo. El sustento puede

convertirse en derecho exigido. La libertad puede convertirse en excusa para el

pecado. Pero cuando Cristo permanece como la roca, la vida encuentra dirección.

3. La bendición no autoriza la codicia

Pablo dice que estas cosas se hicieron ejemplos para que no codiciemos cosas

malas, como ellos codiciaron. La codicia es una raíz silenciosa. Comienza en el

deseo desordenado, crece en la insatisfacción y termina alejando el corazón de

Dios.

El pueblo en el desierto había sido liberado de Egipto, pero muchas veces todavía

llevaba Egipto dentro del corazón. Había salido de la esclavitud, pero extrañaba
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antiguos sabores, antiguos controles, antiguas seguridades y antiguas prácticas.

La tentación era mirar atrás y desear aquello de lo que Dios los había liberado.

Esto sigue siendo actual. Podemos haber sido alcanzados por Cristo y todavía

sentir atracción por cosas que nos esclavizaban. Podemos estar caminando con

Dios y todavía codiciar aquello que debilita el alma. Por eso la fe cristiana exige

vigilancia. No basta salir del lugar equivocado; es necesario permitir que Dios

purifique los deseos del corazón.

La codicia promete placer, pero entrega esclavitud. Promete libertad, pero

encarcela. Promete satisfacción, pero aumenta el vacío. Cristo, sin embargo,

ofrece vida verdadera.

4. Huir de la idolatría

La orden de Pablo es directa: huyan de la idolatría. No dice solamente que

estudiemos la idolatría, discutamos la idolatría o administremos la idolatría. Dice

que huyamos. Hay peligros espirituales ante los cuales la madurez no consiste en

acercarse con confianza propia, sino en alejarse con temor reverente.

La idolatría no es solo inclinarse ante una imagen. Es dar a cualquier cosa el lugar

que pertenece a Dios. Puede ser dinero, placer, fama, estatus, aprobación, control,

relaciones, tradición, poder, adicción, comodidad o incluso una idea de uno

mismo. Todo lo que gobierna el corazón por encima del Señor se convierte en ídolo.

La reflexión del capítulo muestra con fuerza que muchos pecados modernos

también funcionan como idolatría. La mentira, la envidia, los celos, la vanidad, la

búsqueda de reconocimiento y el deseo de agradar al mundo pueden ocupar el

espacio que debería ser de Dios. El problema no está solo fuera de nosotros;

muchas veces está dentro del corazón.

Huir de la idolatría es rechazar comunión con aquello que disputa la gloria de Dios.

Es escoger la mesa del Señor y rechazar la mesa que alimenta el pecado. Es

reconocer que Dios no comparte su gloria con nada ni nadie.

5. La tentación es real, pero Dios es fiel

Uno de los versículos más consoladores del capítulo declara que no nos ha

sobrevenido ninguna tentación que no sea humana, y que Dios es fiel, no
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permitiendo que seamos tentados más allá de lo que podemos soportar. Junto con

la tentación, Él provee la salida para que podamos resistir.

Esta promesa no significa que la tentación dejará de existir. El cristiano continúa

enfrentando debilidades, presiones, deseos, luchas, provocaciones y

circunstancias difíciles. La conversión no elimina automáticamente todos los

desafíos. Pero cambia nuestra posición ante ellos: no estamos solos.

Dios es fiel. Conoce nuestra estructura. Conoce nuestros límites. Conoce las

trampas que nos rodean. Y, en su gracia, abre caminos de escape. A veces el

libramiento viene por una puerta clara. A veces por una palabra de advertencia. A

veces por la memoria de la Escritura. A veces por una conciencia inquieta. A veces

por la necesidad de alejarnos antes de caer.

La responsabilidad humana no desaparece ante la fidelidad divina. Dios provee

salida, pero nosotros debemos vigilar, escoger, huir, resistir y obedecer. El que

piensa estar firme debe mirar que no caiga.

6. La mesa del Señor y la mesa de los ídolos

Pablo habla de la copa de bendición y del pan como comunión con la sangre y el

cuerpo de Cristo. La Cena del Señor no es un gesto vacío. Declara participación,

comunión, pertenencia y alianza. Al participar de la mesa del Señor, la iglesia

proclama que pertenece a Cristo.

Por eso, Pablo advierte que no se puede beber la copa del Señor y la copa de los

demonios. No se puede participar de la mesa del Señor y de la mesa de los ídolos.

La vida cristiana no permite doble lealtad. No podemos declarar comunión con

Cristo y, al mismo tiempo, alimentar comunión con aquello que Él condena.

Esta advertencia es seria. La mesa habla de intimidad. Participar de una mesa es

aceptar comunión. Por eso, el cristiano necesita examinar dónde se sienta. ¿Qué

ambientes alimentan su alma? ¿Qué prácticas moldean sus deseos? ¿Qué

relaciones fortalecen o debilitan su fe? ¿Qué contenidos, hábitos y decisiones

están formando su corazón?

La comunión con Cristo debe reorganizar todas las demás comuniones. Lo que nos

aleja de Él debe ser rechazado. Lo que nos acerca a Él debe ser cultivado.

7. Libertad con conciencia y amor
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En la parte final del capítulo, Pablo retoma la cuestión de la libertad cristiana.

Reconoce que todas las cosas pueden ser lícitas en cierto sentido, pero no todas

convienen; todas pueden ser lícitas, pero no todas edifican. El cristiano no vive

solo preguntando qué puede hacer. También pregunta si aquello edifica, si glorifica

a Dios y si ama al prójimo.

Esta verdad se conecta con el cuidado de la conciencia del otro. Pablo enseña que

la libertad no debe convertirse en causa de tropiezo para judíos, gentiles o para la

iglesia de Dios. El amor cristiano considera el impacto de sus propias decisiones.

Hay cosas que tal vez no sean pecado en sí mismas, pero pueden herir a alguien,

confundir a un hermano más débil o abrir puertas peligrosas para nosotros

mismos. La madurez no insiste en derechos personales cuando el amor pide

renuncia.

Esto exige discernimiento. No es vivir esclavizado por la opinión ajena, sino vivir

guiado por el amor. La libertad en Cristo no es egoísta; es santa, responsable y

orientada a la gloria de Dios.

8. Hacerlo todo para la gloria de Dios

El capítulo llega a una de las frases más amplias de la vida cristiana: ya sea que

coman, beban o hagan cualquier otra cosa, háganlo todo para la gloria de Dios.

Pablo toma acciones simples, como comer y beber, y muestra que incluso en ellas

Dios puede ser glorificado.

Esto significa que la espiritualidad cristiana no está confinada al templo, a la

reunión, a la oración o al estudio bíblico. Toda la vida pertenece al Señor. La mesa,

el trabajo, las conversaciones, las decisiones, el descanso, las relaciones, el

dinero, el cuerpo, los hábitos y las elecciones deben vivirse delante de Dios.

Hacerlo todo para la gloria de Dios es preguntar: ¿esta decisión honra al Señor?

¿Esta actitud revela a Cristo? ¿Esta libertad edifica? ¿Este hábito me acerca a Dios

o me vuelve más vulnerable a la caída? ¿Esta elección ayuda a otros a ser salvos o

crea tropiezo?

La gloria de Dios se convierte en el centro que organiza la vida. El cristiano deja

de vivir solo para sí y comienza a vivir como testigo del Reino.

9. No buscar solo el propio interés
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Pablo termina diciendo que procura agradar a todos en todo, no buscando su

propio interés, sino el de muchos, para que sean salvos. Esta frase no significa

agradar a las personas por miedo o vanidad. Significa vivir de tal manera que la

propia libertad no impida que otros vean a Cristo.

El evangelio forma en nosotros una vida orientada hacia Dios y hacia el prójimo.

No somos llamados a preguntar solo: ¿qué quiero? ¿Qué prefiero? ¿Qué me da

placer? Somos llamados a preguntar: ¿qué sirve a la salvación de muchos? ¿Qué

edifica? ¿Qué ayuda? ¿Qué revela amor?

Esta es la madurez que 1 Corintios 10 propone: aprender del pasado, huir de la

idolatría, resistir la tentación, discernir las mesas de las que participamos, usar la

libertad con amor y hacerlo todo para la gloria de Dios.

Lo que 1 Corintios 10 revela sobre Dios

1 Corintios 10 revela que Dios es santo, fiel y celoso por la comunión de su pueblo.

Él guía, sostiene y provee, como lo hizo con Israel en el desierto, pero también

advierte contra la infidelidad, la idolatría y la murmuración.

El capítulo revela que Dios no abandona a sus hijos en la tentación. Él provee

salida y llama a su pueblo a una vida de vigilancia. También revela que Cristo es la

roca espiritual, la fuente que acompaña y sostiene al pueblo de Dios.

Lo que 1 Corintios 10 enseña para hoy

Este capítulo enseña que debemos aprender de las caídas registradas en la

Escritura. La historia de Israel no es distante; nos advierte sobre peligros reales

del corazón humano: codicia, idolatría, inmoralidad, murmuración y exceso de

confianza en uno mismo.

También enseña que la libertad cristiana debe vivirse con amor y discernimiento.

No todo lo posible edifica. No todo lo permitido conviene. Todo debe someterse a

la pregunta mayor: ¿esto glorifica a Dios?

Preguntas para reflexión

¿Qué ejemplos de la Escritura ha usado Dios para advertirme y protegerme?

¿Existe algún ídolo moderno disputando el lugar de Dios en mi corazón?

¿He reconocido los caminos de salida que Dios ofrece cuando soy tentado?
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¿De qué mesas, hábitos o ambientes necesito alejarme para preservar mi

comunión con Cristo?

¿Mis decisiones han sido tomadas para la gloria de Dios o solo para satisfacer mis

propios intereses?

Frase de cierre del capítulo

1 Corintios 10 nos llama a huir de la idolatría, confiar en la fidelidad de Dios y vivir

cada decisión, simple o grande, para la gloria del Señor.

Mira: https://godmakes.com/s/book-0cb22dd6-es
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1 Corintios 11: Orden, honra y discernimiento en la
Cena del Señor

Texto base: 1 Corintios 11 Tema central: Pablo trata del orden en el culto, de la

honra entre hombre y mujer delante de Dios y de la necesidad de participar de la

Cena del Señor con reverencia, unidad y discernimiento espiritual. Verdad

principal: La adoración cristiana no puede ser guiada por vanidad, disputa o

irreverencia; debe reflejar a Cristo, honrar el cuerpo de Cristo y proclamar la

muerte del Señor hasta que Él venga.

1. Cuando la adoración necesita orden y reverencia

1 Corintios 11 entra en temas delicados, pero muy importantes para la vida de la

iglesia. Pablo habla sobre la postura en el culto, señales culturales de honra, la

relación entre hombre y mujer, divisiones en la comunidad y la Cena del Señor. En

todos estos asuntos, la preocupación central no es la estética, la costumbre o la

apariencia externa aislada. La pregunta más profunda es: ¿cómo se comporta el

pueblo de Dios cuando se reúne delante del Señor?

La iglesia de Corinto tenía dones, movimiento, participación y entusiasmo. Pero

también tenía desorden, vanidad, disputas y falta de sensibilidad espiritual. Por

eso Pablo corrige. No quiere apagar la vida de la iglesia, sino purificarla. No quiere
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sofocar la adoración, sino conducirla para que sea santa, edificante y coherente

con Cristo.

La adoración cristiana nunca debe ser tratada como algo común. Estar delante de

Dios, reunirse como cuerpo de Cristo, orar, profetizar, cantar, enseñar y participar

de la Cena son actos espirituales. El culto no es un escenario para autopromoción,

ni un ambiente para competencia, ni una reunión social sin temor. Es el encuentro

del pueblo redimido con el Dios santo.

2. Cristo como cabeza y fuente de autoridad

Pablo comienza hablando de cabeza, autoridad y orden. Afirma que Cristo es la

cabeza de todo hombre, el hombre es cabeza de la mujer, y Dios es cabeza de

Cristo. Esta enseñanza debe ser recibida con temor, equilibrio y humildad, porque

puede ser distorsionada tanto por quienes quieren borrar la diferencia entre

hombre y mujer como por quienes usan la Biblia para justificar abuso, superioridad

o dominio carnal.

El propio pasaje pone límites contra cualquier soberbia masculina. Pablo afirma

que, en el Señor, ni la mujer es independiente del hombre, ni el hombre

independiente de la mujer. La mujer vino del hombre, pero el hombre nace de la

mujer, y todas las cosas vienen de Dios. Por lo tanto, el principio bíblico no

autoriza desprecio, violencia, humillación u opresión. La autoridad, en la lógica de

Dios, nunca es licencia para herir. Es responsabilidad para servir.

Cristo es el modelo de toda autoridad. Él es Señor, pero lavó los pies de los

discípulos. Tiene toda autoridad, pero entregó su vida. No gobierna por egoísmo,

sino por amor sacrificial. Por eso, cualquier liderazgo que se diga cristiano y actúe

con brutalidad, vanidad o manipulación ya se ha alejado del espíritu de Cristo.

3. El velo, el cabello y el principio de la honra

El texto habla del velo y del uso de la cabeza cubierta o descubierta en el contexto

de la iglesia de Corinto. Este asunto involucra elementos culturales de aquella

época: señales públicas de honra, modestia, distinción, respeto y orden

comunitario. En algunas tradiciones cristianas, el velo continuó siendo usado como

práctica devocional. En otras, se entiende que el símbolo cultural cambió, pero el

principio espiritual permanece.
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El peligro está en los extremos. Un extremo transforma el velo en medida absoluta

de santidad y juzga a iglesias o mujeres que no adoptan la misma práctica. Otro

extremo desprecia totalmente el pasaje y pierde el principio de reverencia, honra

y sumisión a Dios. Pablo no está enseñando una religión de apariencia vacía. Está

mostrando que aun los símbolos externos deben reflejar una realidad interior de

orden, respeto y adoración.

El cabello aparece en el texto como gloria dada a la mujer. Esto no debe alimentar

vanidad ni imposición pesada, pero puede despertar gratitud por la manera en

que Dios creó al hombre y a la mujer con belleza, distinción y dignidad. La

cuestión mayor no es idolatrar cabello, velo o costumbre. La cuestión mayor es

preguntar si nuestra postura delante de Dios comunica reverencia, humildad y

honra.

4. Hombre y mujer en el Señor

Una de las frases más importantes del capítulo es que, en el Señor, ni la mujer es

sin el hombre, ni el hombre sin la mujer. Pablo interrumpe cualquier lectura

arrogante. Muestra que hay orden, pero también interdependencia. Hay

diferencia, pero no inferioridad. Hay funciones, pero no desprecio. Hay liderazgo,

pero no tiranía.

Dios creó al hombre y a la mujer para reflejar juntos aspectos de Su sabiduría. La

mujer no fue creada para ser pisoteada, anulada o reducida. Tampoco fue creada

para vivir en disputa contra el hombre. Hombre y mujer son llamados a caminar

delante de Dios con honra, responsabilidad y comunión.

En el matrimonio, esto se expresa en respeto, cuidado, diálogo, fidelidad y amor.

En la iglesia, se expresa en servicio, orden, reconocimiento de los dones y

reverencia a la Palabra. Las mujeres pueden ser instrumentos preciosos de

oración, enseñanza, cuidado, testimonio, profecía y servicio. Los hombres son

llamados a asumir responsabilidad espiritual sin orgullo y sin omisión. Ambos

dependen de Dios y ambos se necesitan mutuamente.

5. Cuando la reunión de la iglesia revela el corazón

Después de tratar del orden y de la honra, Pablo confronta las divisiones en la

iglesia. Dice que, cuando los corintios se reunían, había partidos entre ellos. Lo
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que debía manifestar unidad estaba revelando separación. Lo que debía edificar

estaba exponiendo egoísmo.

La reunión cristiana revela el corazón de la comunidad. Cuando la iglesia se

encuentra, aparece si hay amor, humildad, cuidado, reverencia y comunión.

También aparece si hay competencia, desprecio, prisa, indiferencia y orgullo.

Corinto tenía un problema serio: incluso la Cena del Señor estaba siendo vivida de

manera desordenada.

Algunos se adelantaban, comían demasiado, bebían demasiado, y otros quedaban

con hambre. La mesa que debía señalar la gracia de Cristo estaba marcada por

desigualdad y falta de amor. Pablo entonces dice que aquello no era comer la

Cena del Señor. El rito existía, pero el espíritu estaba equivocado. El símbolo

estaba presente, pero el corazón no discernía lo que estaba haciendo.

6. La Cena del Señor como memoria viva de Cristo

Pablo recuerda la tradición recibida del Señor: en la noche en que fue traicionado,

Jesús tomó el pan, dio gracias, lo partió y dijo que aquel pan apuntaba a su cuerpo

entregado. Después tomó la copa y habló de la nueva alianza en su sangre. Todas

las veces que la iglesia come este pan y bebe esta copa, anuncia la muerte del

Señor hasta que Él venga.

La Cena no es solo una ceremonia. Es proclamación. Es memoria viva. Es regreso

al centro de la fe. Delante de la mesa del Señor, la iglesia recuerda que fue

comprada por un cuerpo entregado y por sangre derramada. Nadie se acerca a la

Cena por mérito propio. Nos acercamos porque Cristo nos invitó por gracia.

Por eso, la Cena une humildad y esperanza. Humildad, porque recuerda el precio

del pecado y la necesidad de perdón. Esperanza, porque anuncia que el Señor

murió, resucitó y volverá. La Cena mira hacia atrás, hacia la cruz; hacia adentro,

para el examen del corazón; alrededor, hacia el cuerpo de Cristo; y hacia

adelante, hacia la venida del Señor.

7. Discernir el cuerpo de Cristo

Pablo advierte que quien come el pan o bebe la copa indignamente será culpable

del cuerpo y de la sangre del Señor. Por eso, cada uno debe examinarse a sí

mismo y entonces comer del pan y beber de la copa. Esta advertencia no fue dada
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para alejar del Señor a quien está arrepentido. Fue dada para impedir irreverencia,

hipocresía, egoísmo y falta de discernimiento.

Participar indignamente no significa ser una persona perfecta, pues nadie sería

digno en ese sentido. Significa acercarse a la mesa sin arrepentimiento, sin temor,

sin amor, sin reconocer el cuerpo de Cristo y sin discernir la gravedad de lo que se

celebra. En Corinto, el problema no era solo individual; era comunitario. No

discernían el cuerpo porque despreciaban a los hermanos en la mesa.

La Cena nos llama a examinar nuestra relación con Dios y con los hermanos. ¿Hay

pecado no confesado? ¿Hay orgullo? ¿Hay desprecio por alguien? ¿Hay división

alimentada en el corazón? ¿Hay falta de perdón? La mesa del Señor nos invita a

volver a Cristo, abandonar la superficialidad y reconocer que pertenecemos a un

solo cuerpo.

8. Todo para la gloria de Cristo y la edificación de la iglesia

1 Corintios 11 nos recuerda que la vida de la iglesia debe ser conducida por Cristo,

no por costumbres vacías, egoísmo, rivalidades o irreverencia. Incluso cuando

Pablo trata de símbolos culturales, apunta a principios espirituales permanentes:

honra, reverencia, orden, modestia, mutualidad, amor y discernimiento.

La iglesia no debe transformar prácticas externas en armas de juicio. Tampoco

debe tirar la reverencia en nombre de la libertad. La libertad cristiana no es

desorden. La igualdad delante de Dios no es ausencia de responsabilidad. La

comunión no es solo estar en el mismo espacio, sino reconocer al otro como

miembro precioso del cuerpo de Cristo.

Cuando Cristo está en el centro, el culto gana profundidad. Hombre y mujer son

tratados con dignidad. El liderazgo se vuelve servicio. La Cena vuelve a ser

memoria santa. Y la iglesia deja de reunirse para alimentar vanidades y pasa a

reunirse para anunciar la muerte del Señor hasta que Él venga.

Lo que 1 Corintios 11 revela sobre Dios

1 Corintios 11 revela que Dios es Dios de orden, santidad y comunión. A Él le

importa la forma en que Su pueblo se reúne, la manera en que hombres y mujeres

se honran y el corazón con que la iglesia participa de la mesa del Señor.
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El capítulo también revela que Dios no separa reverencia de amor. Él desea un

pueblo que respete el orden espiritual, pero que también reconozca la dignidad de

cada hermano y hermana. En la Cena, Dios nos señala nuevamente a Cristo, al

cuerpo entregado, a la sangre de la nueva alianza y a la esperanza de la venida

del Señor.

Lo que 1 Corintios 11 enseña para hoy

Este capítulo enseña que símbolos y costumbres deben ser evaluados a la luz de

los principios del evangelio. No toda práctica cultural debe ser impuesta como

regla universal, pero ningún principio espiritual debe ser descartado por causa de

la cultura. Honra, reverencia, orden y respeto siguen siendo importantes.

También enseña que la autoridad cristiana nunca puede ser usada para abuso o

superioridad. En el Señor, hombre y mujer dependen uno del otro y ambos vienen

de Dios. Y enseña que la Cena del Señor debe ser recibida con examen, humildad,

unidad y discernimiento, recordando que participamos de ella como cuerpo de

Cristo.

Preguntas para reflexión

¿Mi postura en la adoración expresa reverencia delante de Dios o solo costumbre

exterior?

¿He usado principios bíblicos para servir y honrar, o para juzgar y dominar?

¿Reconozco la dignidad y la importancia de hombres y mujeres en el Señor?

¿He participado de la Cena con examen sincero, arrepentimiento y gratitud por la

cruz?

¿Hay alguna división, orgullo o falta de amor que necesito tratar antes de

acercarme a la mesa del Señor?

Frase de cierre del capítulo

En 1 Corintios 11 aprendemos que la iglesia honra a Cristo cuando adora con

reverencia, vive en orden y participa de la Cena discerniendo el cuerpo del Señor

con amor y temor santo.

Mira: https://godmakes.com/s/book-eeca2ef1-es
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1 Corintios 12: Muchos dones, un solo Espíritu y un solo
cuerpo

Texto base: 1 Corintios 12 Tema central: Pablo enseña que los dones

espirituales vienen del mismo Espíritu, son distribuidos según la voluntad de Dios

y existen para edificar el cuerpo de Cristo en unidad, amor y cooperación. Verdad

principal: Ningún don existe para exaltar a una persona por encima de las

demás; todos los dones pertenecen al Espíritu Santo y deben servir al cuerpo de

Cristo, donde cada miembro tiene valor, función y responsabilidad delante de Dios.

1. No ser ignorantes acerca de las cosas espirituales

1 Corintios 12 comienza con una preocupación pastoral: Pablo no quiere que los

hermanos sean ignorantes acerca de los dones espirituales. La iglesia de Corinto

era una comunidad marcada por muchos dones, mucha manifestación y mucha

intensidad, pero también por mucha confusión, comparación y orgullo. Había

experiencias espirituales reales, pero también inmadurez en la forma en que esas

experiencias eran comprendidas y usadas.

Por eso Pablo comienza colocando un fundamento indispensable: nadie que habla

por el Espíritu de Dios maldice a Jesús, y nadie puede confesar verdaderamente

que Jesús es Señor sino por el Espíritu Santo. Antes de hablar de dones,
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manifestaciones, lenguas, sanidades, sabiduría o milagros, Pablo vuelve a poner a

Cristo en el centro. La señal más profunda de la acción del Espíritu no es el

espectáculo; es la confesión verdadera del señorío de Jesús.

Esto sigue siendo esencial. No toda manifestación impresionante viene

necesariamente de Dios. No toda emoción intensa es dirección del Espíritu. No

toda habilidad religiosa es madurez espiritual. El Espíritu Santo glorifica a Cristo,

conduce a la verdad, produce santidad y forma amor en el corazón del pueblo de

Dios.

2. Diversidad de dones, pero el mismo Espíritu

Pablo afirma que hay diversidad de dones, pero el Espíritu es el mismo. Hay

diversidad de ministerios, pero el Señor es el mismo. Hay diversidad de

operaciones, pero el mismo Dios obra todo en todos. Esta repetición muestra que

la diferencia no amenaza la unidad cuando la fuente es Dios.

La iglesia no fue creada para ser una colección de personas idénticas. Dios no

distribuye los mismos dones a todos de la misma manera. Concede sabiduría a

unos, conocimiento a otros, fe, sanidades, milagros, profecía, discernimiento de

espíritus, diversos géneros de lenguas e interpretación. La lista muestra variedad,

pero el principio es aún mayor: el Espíritu distribuye como quiere, para el bien

común.

Esto corrige dos errores. El primero es pensar que el don que recibí me hace

superior. El segundo es pensar que, porque no recibí cierto don, soy inútil o

inferior. Ambos pensamientos están equivocados. El don no nace del mérito

humano, sino de la gracia de Dios. Y la ausencia de un don específico no significa

ausencia de valor en el cuerpo.

3. El don es para el bien común

Uno de los puntos más importantes del capítulo es que la manifestación del

Espíritu es concedida a cada uno para un fin provechoso. El don espiritual no es

adorno del alma, trofeo religioso o instrumento de autopromoción. Es servicio.

Existe para bendecir personas, fortalecer la iglesia, consolar, instruir, sanar,

orientar, proteger y glorificar a Dios.
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Cuando el don se convierte en escenario, pierde su propósito. Cuando se convierte

en motivo de disputa, deja de edificar. Cuando se usa para afirmar superioridad,

contradice al propio Espíritu que lo concedió. El Espíritu Santo no distribuye dones

para alimentar vanidades, sino para revelar el cuidado de Cristo por su iglesia.

Esto nos llama a una pregunta práctica: ¿qué estoy haciendo con aquello que Dios

me entregó? Hay dones que aparecen públicamente, y hay dones que se

manifiestan en servicio silencioso, hospitalidad, contribución, misericordia, ánimo,

enseñanza, sabiduría, cuidado, oración y fidelidad. No todo don llama la atención,

pero todo don dado por Dios tiene valor cuando se usa en amor.

4. Un solo cuerpo, muchos miembros

Después de hablar de los dones, Pablo presenta una de las imágenes más bellas

de la vida de la iglesia: el cuerpo. Así como el cuerpo es uno y tiene muchos

miembros, y todos los miembros, siendo muchos, forman un solo cuerpo, así

también es Cristo. Todos fuimos bautizados en un solo Espíritu, formando un solo

cuerpo.

Esta imagen es simple y profunda. El cuerpo humano no está hecho solo de ojos,

manos, pies u oídos. Cada parte tiene función, límite e importancia. Si todo el

cuerpo fuera ojo, ¿dónde estaría el oído? Si todo fuera oído, ¿dónde estaría el

olfato? Dios colocó los miembros en el cuerpo como quiso.

En la iglesia sucede lo mismo. El problema comienza cuando alguien dice: “porque

no soy como aquel, no pertenezco al cuerpo”, o cuando otro dice: “no te necesito”.

La comparación genera inferioridad en unos y arrogancia en otros. Pablo destruye

ambas cosas. Nadie debe sentirse descartado, y nadie tiene derecho a despreciar

al otro.

5. Los miembros menos visibles también son necesarios

Pablo afirma que los miembros del cuerpo que parecen más débiles son

necesarios, y que aquellos que parecen menos honrosos reciben un cuidado

especial. Esta es una inversión poderosa de los valores humanos. El mundo valora

visibilidad, fuerza, apariencia, desempeño y protagonismo. Dios valora el cuerpo

entero.
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En la iglesia, hay personas que quizá nunca estén en el centro de una plataforma,

pero sostienen mucho de lo que ocurre con oración, servicio, generosidad,

intercesión, visitas, cuidado, escucha, fidelidad y amor. Hay hermanos y hermanas

que no llaman la atención, pero cuya presencia fortalece el cuerpo de manera

profunda.

El cuerpo de Cristo no puede medirse solo por lo que aparece. Muchas veces,

aquello que mantiene sana a la iglesia está escondido a los ojos humanos, pero es

precioso delante de Dios. Por eso, la comunidad cristiana debe aprender a honrar

a los miembros que parecen menores, cuidar de los frágiles y reconocer que cada

persona tiene valor delante del Señor.

6. Cuando uno sufre, todos sufren; cuando uno es honrado, todos se

alegran

La unidad del cuerpo no es solo doctrina; es vida compartida. Pablo dice que Dios

ordenó el cuerpo para que no haya división, sino para que los miembros tengan el

mismo cuidado unos por otros. Si un miembro sufre, todos sufren con él. Si un

miembro es honrado, todos se alegran con él.

Esta es una de las marcas más hermosas de una iglesia saludable. No somos

competidores espirituales. No debemos alegrarnos secretamente por la caída de

alguien, ni sentir envidia cuando Dios honra a otro hermano. El cuerpo maduro

aprende a llorar junto y a celebrar junto.

Esta verdad confronta el individualismo. En Cristo, mi vida no está aislada. Mi

pecado afecta al cuerpo. Mi fidelidad fortalece al cuerpo. Mi dolor debe ser

acogido por el cuerpo. La alegría de mi hermano debe convertirse también en mi

alegría. El amor cristiano crea una comunión donde nadie es solamente

espectador.

7. Dios colocó personas y dones en la iglesia

Pablo recuerda que Dios estableció en la iglesia apóstoles, profetas, maestros,

operadores de milagros, dones de sanidad, ayudas, administraciones y diversas

lenguas. Luego hace preguntas retóricas: ¿son todos apóstoles? ¿Son todos

profetas? ¿Son todos maestros? ¿Hacen todos milagros? ¿Tienen todos dones de

sanidad? ¿Hablan todos en lenguas? ¿Interpretan todos?
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La respuesta es evidente: no. Dios no entrega a todos la misma función. Esto no

disminuye a nadie. Al contrario, muestra que dependemos unos de otros. La

iglesia necesita diversidad para ser cuerpo. Si todos tuvieran la misma función, el

cuerpo quedaría deformado.

Por eso, buscar dones espirituales no debe nacer de vanidad, sino de celo por la

edificación. Podemos desear servir mejor, pedir sabiduría, pedir discernimiento,

pedir capacitación, pero siempre con el corazón sometido a la voluntad del

Espíritu. El don que Dios concede debe ser recibido con gratitud, humildad y

responsabilidad.

8. El camino más excelente

El capítulo termina apuntando al camino más excelente. Pablo dice que

procuremos con celo los mejores dones, pero enseguida conducirá a la iglesia a la

enseñanza sobre el amor. Esto muestra que los dones, por preciosos que sean,

necesitan ser gobernados por el amor. Sin amor, incluso aquello que parece

espiritual puede volverse vacío.

El amor es el ambiente donde los dones florecen sin herir. El amor impide que la

profecía se convierta en arrogancia, que el conocimiento se vuelva orgullo, que el

liderazgo se vuelva dominio, que la contribución se vuelva exhibición, que la

lengua se vuelva competencia y que el servicio se vuelva acusación.

1 Corintios 12 prepara el corazón para 1 Corintios 13. Antes de decir que el amor

es paciente y bondadoso, Pablo muestra que la iglesia es un cuerpo. Y un cuerpo

solo vive de manera saludable cuando cada miembro sirve a los demás con amor.

Lo que 1 Corintios 12 revela sobre Dios

1 Corintios 12 revela que Dios es la fuente de los dones y el Señor de la

diversidad. El Espíritu Santo distribuye dones como quiere, no para exaltar

individuos, sino para edificar el cuerpo de Cristo. Dios no trabaja con uniformidad

muerta, sino con unidad viva.

El capítulo también revela que Dios valora a cada miembro del cuerpo. Él coloca a

cada persona en su lugar y concede honra incluso a aquellos que parecen menos

visibles. El Señor ve función, valor y propósito donde la mirada humana muchas

veces ve solo debilidad o sencillez.
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Lo que 1 Corintios 12 enseña para hoy

Este capítulo enseña que necesitamos discernir las cosas espirituales teniendo a

Cristo como centro. El Espíritu Santo siempre apunta al señorío de Jesús y conduce

a la iglesia a la edificación, no a la confusión ni a la vanidad.

También enseña que debemos usar nuestros dones para servir. Ningún don debe

ser enterrado por miedo ni usado con orgullo. Cada cristiano debe preguntarse

cómo puede cooperar para el bien común, reconociendo que todos los miembros

son necesarios en el cuerpo de Cristo.

Preguntas para reflexión

¿Reconozco que mis dones vienen del Espíritu Santo o trato mis capacidades como

motivo de orgullo personal?

¿He usado lo que Dios me dio para edificar el cuerpo de Cristo o para buscar

reconocimiento?

¿Me siento inferior por no tener el don de otra persona, o superior por tener algo

que otro no tiene?

¿He honrado a los miembros menos visibles del cuerpo de Cristo?

¿Mi vida contribuye a la unidad de la iglesia o a la comparación, competencia y

división?

Frase de cierre del capítulo

En 1 Corintios 12 aprendemos que el Espíritu distribuye muchos dones, pero forma

un solo cuerpo, donde cada miembro tiene valor y todo debe servir a la gloria de

Cristo y a la edificación de la iglesia.

Mira: https://godmakes.com/s/book-08a46f1e-es
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1 Corintios 13: El amor que permanece por encima de
todos los dones

Texto base: 1 Corintios 13 Tema central: Pablo revela que los dones, el

conocimiento, la fe e incluso los grandes sacrificios pierden su verdadero valor

cuando no están gobernados por el amor. Verdad principal: El amor de Dios es

el camino más excelente, la marca de la madurez cristiana y la realidad que

permanece cuando todo lo parcial pasa.

1. El camino más excelente

1 Corintios 13 no aparece de manera aislada. Viene después de que Pablo habla

sobre los dones espirituales, la diversidad en el cuerpo de Cristo y el servicio en la

iglesia. Por eso, este capítulo no es solo una hermosa poesía sobre el amor. Es una

corrección profunda para una comunidad que valoraba dones, manifestaciones,

conocimiento y posiciones, pero necesitaba aprender que nada de eso tiene

sentido si el amor no gobierna el corazón.

Pablo había dicho que mostraría un camino aún más excelente. Ese camino no es

otro don entre muchos. Es el espíritu que debe envolver todos los dones. Una

persona puede hablar bien, entender misterios, demostrar fe, dar con generosidad
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e incluso impresionar a otros con su dedicación. Pero si todo eso no nace del amor,

pierde su sustancia delante de Dios.

El amor es el peso espiritual de las acciones. Da verdad al servicio, pureza al

conocimiento, humildad a la fe y belleza a la obediencia. Sin amor, incluso lo que

parece espiritual puede convertirse en ruido, vanidad o autopromoción. Con amor,

hasta los gestos simples se vuelven sagrados.

2. Ruido religioso sin amor

Pablo comienza con una imagen fuerte: aunque alguien hable lenguas humanas y

angelicales, si no tiene amor, viene a ser como metal que resuena o címbalo que

retiñe. Hay sonido, pero no hay vida. Hay movimiento, pero no hay comunión. Hay

impacto, pero no hay edificación.

Esta imagen confronta cualquier espiritualidad que impresiona por fuera, pero está

vacía por dentro. Podemos tener palabras hermosas, discursos correctos,

conocimiento bíblico, dones visibles y capacidad de comunicación. Pero si esas

cosas no llevan amor por el prójimo, se convierten solamente en ruido.

El amor no es un adorno de la fe cristiana. Es su evidencia. Jesús dijo que sus

discípulos serían conocidos por el amor. No solo por la elocuencia, ni por la

posición, ni por la apariencia religiosa, sino por el amor que nace de Dios y se

derrama sobre el prójimo.

3. Los dones, la fe y los sacrificios necesitan amor

Pablo va más lejos. Dice que alguien podría tener profecía, conocer misterios,

poseer todo conocimiento y tener fe capaz de mover montañas. Aun así, si no

tuviera amor, nada sería. Podría incluso entregar todos sus bienes a los pobres y

ofrecer su propio cuerpo, pero sin amor nada de eso tendría provecho.

Esta palabra es seria porque muestra que actos aparentemente grandes pueden

nacer de motivaciones distorsionadas. Es posible hacer lo correcto con el corazón

equivocado. Es posible servir buscando reconocimiento. Es posible ayudar para ser

admirado. Es posible hablar de Dios sin reflejar el corazón de Dios.

El amor purifica la motivación. Nos quita del centro. Nos enseña a preguntar no

solo qué estamos haciendo, sino por qué lo estamos haciendo. ¿Busco la gloria de
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Dios o la mía? ¿Estoy edificando al otro o intentando probar algo? ¿Sirvo por

compasión o por vanidad?

4. El retrato del amor verdadero

Luego Pablo describe el amor. El amor es paciente, es bondadoso, no tiene

envidia, no se jacta, no se enorgullece. No maltrata, no busca lo suyo, no se irrita

fácilmente y no guarda rencor. No se alegra de la injusticia, sino que se alegra con

la verdad. Todo lo sufre, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta.

Este retrato es mucho más que una lista de cualidades. Es un espejo. Delante de

él, percibimos que el amor bíblico no es sentimentalismo frágil. Es fuerte, fiel,

humilde, limpio y perseverante. El amor no es solo lo que sentimos cuando todo

está fácil. Se revela cuando somos contrariados, heridos, presionados, provocados

o llamados a perdonar.

Este amor no nace simplemente de la fuerza humana. Viene de Dios. Es el amor

que el Espíritu Santo derrama en el corazón. Es el amor que nos enseña a tratar al

otro con misericordia, a soportar con lealtad, a perdonar cuando la carne quiere

responder con agresión y a permanecer cuando sería más fácil desistir.

5. Amor ágape: decisión, entrega y compromiso

En la reflexión sobre este capítulo aparece una distinción importante: hay amores

humanos, como el amor fraternal, familiar y afectivo, pero Pablo apunta hacia algo

más alto. El amor ágape refleja el propio carácter de Dios. No depende solo del

sentimiento. Se expresa en decisión, compromiso, fidelidad y entrega.

Este amor no es frágil. Soporta sin contaminarse con resentimiento. Permanece

sin exigir retorno inmediato. Elige hacer el bien incluso cuando el sentimiento

natural preferiría defenderse, pelear o alejarse. No es hipocresía; es obediencia

espiritual. Es permitir que Cristo gobierne las reacciones del corazón.

Jesús es la manifestación perfecta de ese amor. Amó cuando no era amado. Se

entregó por pecadores. Murió también por aquellos que lo rechazarían. En la cruz

vemos que el amor de Dios no es solo una palabra; es acción, sacrificio y gracia.

6. Cuando lo parcial pasa
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Pablo recuerda que las profecías pasarán, las lenguas cesarán y el conocimiento

pasará. Conocemos en parte y profetizamos en parte. Ahora vemos como en un

espejo, de manera oscura; después veremos cara a cara. El amor, sin embargo,

jamás acaba.

Esto nos ayuda a poner las cosas en su debido lugar. Los dones son importantes,

pero son temporales. El conocimiento es valioso, pero todavía es parcial. Nuestra

comprensión de Dios, de la vida, de las personas y de nosotros mismos todavía es

limitada. Por eso necesitamos humildad.

Cuando venga lo perfecto, lo parcial dará lugar a la plenitud. La esperanza

cristiana apunta al día en que veremos al Señor cara a cara. En ese día, muchas

cosas que hoy parecen grandes serán puestas en perspectiva. Pero el amor

permanecerá, porque el amor pertenece a la propia naturaleza de Dios.

7. Fe, esperanza y amor

El capítulo termina diciendo que permanecen la fe, la esperanza y el amor, pero el

mayor de ellos es el amor. La fe nos sostiene en lo invisible. La esperanza

mantiene nuestros ojos en la promesa. Pero el amor expresa el corazón de Dios en

el presente y continuará en la eternidad.

La fe sin amor se vuelve dureza. La esperanza sin amor se vuelve espera centrada

en uno mismo. Pero cuando la fe, la esperanza y el amor caminan juntos, la vida

cristiana madura. El amor da forma a la manera en que creemos, esperamos,

hablamos, servimos y convivimos.

La pregunta práctica de 1 Corintios 13 no es solo si conocemos la definición del

amor. La pregunta es: ¿cómo aparece este amor en mi vida diaria? ¿Cómo trato a

mi familia? ¿Cómo respondo cuando soy contrariado? ¿Cómo hablo con quien

piensa diferente? ¿Cómo reacciono cuando soy herido? ¿Cómo puedo hacer que

alguien sienta un poco del amor de Dios hoy?

Lo que 1 Corintios 13 revela sobre Dios

1 Corintios 13 revela que Dios no se impresiona solo con dones, conocimiento,

palabras o grandes acciones. Él mira el corazón. También revela que Dios es amor

y que el amor verdadero refleja su carácter: paciente, bondadoso, fiel, justo,

verdadero y perseverante.
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El capítulo también revela que Jesús es la manifestación perfecta del amor divino.

En la cruz, el amor dejó de ser teoría y se volvió entrega. En Cristo vemos el amor

que soporta, perdona, salva y permanece.

Lo que 1 Corintios 13 enseña para hoy

Este capítulo enseña que la vida cristiana debe medirse por el amor. Dones,

ministerios, talentos, conocimiento y servicio solo son espiritualmente saludables

cuando nacen de un corazón gobernado por Dios.

También enseña que amar es más que sentir. Amar es decidir actuar según Cristo,

incluso cuando la emoción intenta seguir otro camino. Es perdonar, soportar,

servir, hablar con gracia, alegrarse con la verdad y rechazar la injusticia.

Preguntas para reflexión

¿He buscado dones, conocimiento o reconocimiento sin cultivar el amor?

¿Mis palabras edifican o solo hacen ruido?

¿En qué situaciones he dejado que la irritación, la envidia o el orgullo venzan al

amor?

¿Hay alguien a quien Dios me está llamando a amar de manera práctica hoy?

¿Mi fe y mi esperanza están siendo moldeadas por el amor de Cristo?

Frase de cierre del capítulo

En 1 Corintios 13 aprendemos que todo lo parcial pasará, pero el amor que viene

de Dios permanece para siempre y revela la verdadera madurez del discípulo de

Cristo.

Mira: https://godmakes.com/s/book-f9156d37-es
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1 Corintios 14: Dones que edifican a la iglesia con amor,
paz y orden

Texto base: 1 Corintios 14 Tema central: Pablo enseña que los dones

espirituales deben ejercerse de tal manera que la iglesia sea edificada, dando

prioridad a lo que trae entendimiento, paz, orden y madurez colectiva. Verdad

principal: La verdadera espiritualidad no busca espectáculo ni exaltación

personal, sino la edificación del cuerpo de Cristo, porque Dios no es Dios de

confusión, sino de paz.

1. El amor sigue siendo el contexto del capítulo

1 Corintios 14 no puede leerse de manera aislada. Viene justo después del gran

capítulo del amor. Eso significa que Pablo no está tratando solamente de técnicas

de culto o de reglas frías para las reuniones de la iglesia. Sigue enseñando cómo

el amor gobierna los dones espirituales. Si en el capítulo 13 mostró que el amor es

el camino más excelente, ahora muestra cómo ese amor debe aparecer en la vida

práctica de la comunidad.

La iglesia de Corinto valoraba experiencias espirituales llamativas. Había celo,

había búsqueda, había deseo de manifestaciones. Pero no todo celo es maduro. No

toda manifestación, de la forma en que se conduce, edifica a la comunidad. Por
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eso Pablo escribe para corregir la dirección, no para apagar la obra de Dios. Su

objetivo no es sofocar los dones, sino colocarlos en su debido lugar.

La pregunta central del capítulo es simple y profunda: ¿lo que se está haciendo

fortalece solamente al que habla o realmente edifica a la iglesia? Este criterio

sigue siendo muy actual. Muchas cosas pueden parecer poderosas, intensas e

impresionantes, pero la vida cristiana comunitaria no debe medirse solo por el

impacto emocional del momento. Debe medirse por el fruto que produce en el

cuerpo de Cristo.

2. Profecía y lenguas bajo el criterio de la edificación

Pablo pone lado a lado el don de lenguas y la profecía. No desprecia el hablar en

lenguas. Al contrario, reconoce su valor. Pero muestra que, cuando la reunión de la

iglesia está en foco, lo que comunica entendimiento y trae edificación colectiva

tiene prioridad. Por eso destaca la profecía como algo superior en ese contexto,

porque habla a los hombres para edificación, exhortación y consolación.

El punto no es crear competencia entre dones, como si uno fuera espiritualmente

hermoso y otro espiritualmente malo. El punto es la utilidad espiritual para el

cuerpo. Si alguien habla algo que nadie entiende, esa persona puede ser edificada

individualmente, pero la iglesia queda sin provecho. En cambio, una palabra

comprensible alcanza a los demás, guía, consuela, corrige y fortalece.

Esto nos enseña que la madurez espiritual no consiste solo en tener experiencias,

sino en discernir lo que más sirve al prójimo. El cristiano maduro no vive para

demostrar que tiene un don; vive para bendecir a las personas. El enfoque no está

en la autopromoción espiritual, sino en el servicio. El don no es un trofeo. Es una

herramienta en las manos de Dios.

3. Dios quiere entendimiento, no ruido religioso

Pablo insiste en que las palabras comprensibles son mejores que una gran

cantidad de sonidos que nadie entiende. Usa ejemplos de instrumentos musicales

y de la propia comunicación humana para mostrar que los sonidos sin distinción

clara no cumplen su propósito. Si no hay entendimiento, no hay verdadero

provecho para la asamblea.
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Este principio es muy importante. Hay ambientes religiosos donde la intensidad

del momento se confunde con profundidad espiritual. Pero Pablo nos recuerda que

Dios no está interesado en ruido vacío. La fe cristiana incluye revelación,

entendimiento, discernimiento y verdad. No basta parecer espiritual; es necesario

comunicar lo que edifica.

Esto también vale más allá del tema específico de las lenguas. Predicaciones,

estudios, consejos y conversaciones deben realizarse de manera clara. A veces

alguien habla mucho, impresiona por la forma, pero comunica poco del corazón de

Dios. Otras veces, una palabra simple, comprensible y llena de verdad toca

profundamente a la iglesia. El objetivo no es la actuación; es la edificación.

4. Celo por los dones, pero con la prioridad correcta

Pablo no le dice a la iglesia que deje de desear dones. Dice que los corintios

debían buscar con celo los dones espirituales, pero especialmente aquellos que

promueven la edificación de la iglesia. Ese detalle es precioso. El problema no era

buscar dones. El problema era buscarlos sin la prioridad correcta.

La experiencia espiritual individual tiene su lugar. Hablar en lenguas puede ser un

medio de oración y comunión con Dios. Sin embargo, en el contexto público, la

prioridad pasa a ser otra: ¿qué fortalecerá a toda la iglesia? Por eso Pablo orienta

que, si hay manifestación en lenguas durante la reunión, haya también

interpretación. De lo contrario, la persona debe permanecer en silencio y hablar

consigo misma y con Dios.

Aquí aparece un principio importante para todos los tiempos: no todo lo que es

legítimo en sí mismo es apropiado en cualquier momento o de cualquier manera.

El Espíritu Santo no produce falta de control ciega. El mismo Dios que concede

dones también concede sabiduría para ejercerlos. La presencia del Espíritu no

elimina la responsabilidad; la profundiza.

5. Dios no es Dios de confusión, sino de paz

Una de las frases centrales del capítulo dice que Dios no es Dios de confusión, sino

de paz. Esto no significa un culto frío, muerto o sin fervor. Significa que la obra de

Dios no genera un desorden que destruya la comprensión, la reverencia y la

edificación. El Señor es vivo, poderoso y libre, pero su acción es coherente con su

carácter.
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La paz aquí no es simplemente ausencia de ruido. Es armonía espiritual. Es un

ambiente en el que el cuerpo de Cristo puede ser edificado, donde la verdad

puede ser discernida, donde los dones no compiten entre sí y donde la presencia

de Dios conduce al arrepentimiento, la reverencia y la adoración verdadera.

Esta enseñanza corrige dos extremos. El primero es el extremo de la confusión,

que llama espiritualidad a todo desorden. El segundo es el extremo del

racionalismo seco, que rechaza todo lo sobrenatural. Pablo no se queda en

ninguno de esos polos. Reconoce lo sobrenatural, pero lo pone al servicio de la

paz, la verdad y el bien común.

6. Orden en el culto y responsabilidad en el uso de los dones

A lo largo del capítulo, Pablo orienta que hablen dos o tres, que haya

interpretación, que los profetas hablen y los demás juzguen, y que todo suceda

decentemente y con orden. Esto muestra que la iglesia no debe ser conducida por

impulsos descontrolados, sino por responsabilidad espiritual.

Los dones no anulan la sumisión, la humildad ni el cuidado por los demás. Incluso

aquello que viene de Dios debe ejercerse de forma que sirva a los hermanos. El

profeta no pierde el dominio propio. El Espíritu Santo no actúa anulando la

conciencia de la persona, como si esta se volviera incapaz de discernir o de

detenerse. Al contrario, hay una cooperación reverente entre la acción de Dios y la

obediencia humana.

Este principio protege a la iglesia. Evita abusos, exageraciones, confusiones y

manipulaciones. También protege a los más sencillos y a los visitantes, para que

no vean la comunidad cristiana como un lugar sin sentido, sino como un ambiente

donde Dios está verdaderamente presente y habla con claridad.

7. Los pasajes difíciles y la necesidad de humildad

1 Corintios 14 también contiene pasajes que requieren cuidado interpretativo,

como la orientación sobre las mujeres en las iglesias. A lo largo de la historia, este

texto ha sido usado de diferentes maneras y muchas veces sin considerar

adecuadamente el contexto. Por eso se necesita humildad, reverencia y

responsabilidad al interpretarlo.
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El propio capítulo muestra que Pablo está combatiendo la confusión en el culto. El

punto principal no parece ser silenciar la dignidad espiritual de la mujer, sino

preservar el orden y la edificación en un contexto específico de la iglesia de

Corinto. La propia Escritura presenta mujeres usadas por Dios, llenas de fe,

sabiduría y servicio. Por lo tanto, no podemos convertir un texto de corrección

local en un arma de opresión, ni ignorar que Pablo está tratando del orden en la

asamblea.

Este tipo de pasaje nos enseña que no debemos leer la Biblia con arrogancia. Es

necesario buscar el conjunto de la revelación, reconocer el contexto y tener temor

ante la Palabra. Lo que queda absolutamente claro en este capítulo es que Dios

quiere que su iglesia viva en paz, decencia, comprensión y mutua edificación.

8. Todo debe hacerse para fortalecer el cuerpo de Cristo

Al final del capítulo, Pablo resume bien la dirección: desear profetizar, no prohibir

hablar en lenguas, y hacer todo con decencia y orden. Esta combinación es

hermosa. Hay libertad, pero hay responsabilidad. Hay apertura para la obra de

Dios, pero hay compromiso con la edificación de la iglesia. Hay celo espiritual,

pero también hay discernimiento.

La gran lección de 1 Corintios 14 es que una iglesia llena del Espíritu no es una

iglesia centrada en el espectáculo, sino una iglesia centrada en Cristo, en el amor

y en el crecimiento del cuerpo. El don verdadero apunta a Dios y sirve a los

hermanos. Cuando eso sucede, la comunidad madura, la paz se establece, la

verdad es comunicada y el nombre del Señor es honrado.

Lo que 1 Corintios 14 revela sobre Dios

1 Corintios 14 revela que Dios se preocupa profundamente por la edificación de su

iglesia. Él concede dones, levanta personas y se manifiesta en medio de su

pueblo, pero todo esto es coherente con su carácter santo, sabio y pacífico. El

Señor no es autor de confusión; conduce a su pueblo en paz, discernimiento y

verdad.

El capítulo también revela que Dios no busca impresionar a la iglesia mediante el

desorden, sino transformarla por medio de una presencia que consuela, exhorta,

ilumina y fortalece. Su acción es poderosa, pero también santa y responsable.
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Lo que 1 Corintios 14 enseña para hoy

Este capítulo enseña que los dones espirituales deben ser deseados con

sinceridad, pero ejercidos con amor y responsabilidad. Todo lo que acontece en la

iglesia debe ser evaluado a la luz de la edificación del cuerpo de Cristo.

También enseña que la comprensión, la paz y el orden no son enemigas del

Espíritu Santo. Al contrario, forman parte de la manera en que Dios obra en medio

de su pueblo. La vida de la iglesia debe estar marcada por libertad espiritual con

discernimiento, y no por confusión o vanidad religiosa.

Preguntas para reflexión

¿He buscado dones espirituales para servir a mis hermanos o para sentirme

espiritualmente superior?

¿Lo que digo y hago en la comunidad cristiana realmente edifica a los demás?

¿He confundido intensidad emocional con verdadera edificación espiritual?

¿Cómo puedo contribuir para que mi iglesia sea un ambiente de paz, claridad y

crecimiento?

¿Estoy dispuesto a someter mi experiencia espiritual al amor, al orden y a la

Palabra de Dios?

Frase de cierre del capítulo

En 1 Corintios 14 aprendemos que la verdadera espiritualidad no produce

confusión, sino que edifica a la iglesia con amor, entendimiento, paz y orden

delante de Dios.

Mira: https://godmakes.com/s/book-47cba41f-es
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1 Corintios 15: La resurrección de Cristo y la victoria
sobre la muerte

Texto base: 1 Corintios 15 Tema central: Pablo muestra que la resurrección de

Cristo es el centro del evangelio, la garantía de nuestra resurrección futura y la

victoria definitiva de Dios sobre el pecado y la muerte. Verdad principal: Si

Cristo resucitó, la fe cristiana no es una ilusión, la muerte no tiene la última

palabra y el trabajo hecho en el Señor jamás es inútil.

1. El evangelio que sostiene la fe

1 Corintios 15 comienza con Pablo recordando a los corintios el evangelio que les

había anunciado. Ellos recibieron ese mensaje, permanecían firmes en él y por

medio de él eran salvos, si lo conservaban tal como fue predicado. Antes de

discutir cuestiones sobre el cuerpo, la muerte o el futuro, Pablo vuelve al

fundamento: Cristo murió por nuestros pecados, fue sepultado, resucitó al tercer

día y apareció a muchos testigos.

Esto nos enseña que la fe cristiana no nace de una idea vaga, de un sentimiento

religioso o de una filosofía bonita. Está firmada en hechos proclamados como

buena noticia. La muerte y la resurrección de Cristo están en el centro del

mensaje. Sin ese centro, el cristianismo pierde su sustancia.
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Pablo no presenta la resurrección como un detalle secundario. La coloca como

columna de la fe. El Cristo que murió por los pecados también venció la muerte.

La tumba vacía no es solo un símbolo de esperanza; es la confirmación de que

Dios aceptó la obra de Cristo, derrotó el poder de la muerte y abrió el camino a la

vida eterna.

2. Testigos de la resurrección y la gracia que transforma

Pablo menciona que Cristo apareció a Cefas, a los doce, a más de quinientos

hermanos a la vez, a Jacobo, a los apóstoles y, por último, al propio Pablo. No

habla de una experiencia escondida o aislada, sino de un testimonio amplio,

histórico y público. La resurrección fue anunciada por personas que afirmaban

haber visto al Señor vivo.

Al hablar de sí mismo, Pablo se llama el menor de los apóstoles, indigno de ser

llamado apóstol, porque persiguió a la iglesia de Dios. Pero enseguida añade: por

la gracia de Dios soy lo que soy. Esta frase revela algo poderoso. La resurrección

no solo prueba que Jesús vive; también transforma perseguidores en siervos,

culpables en testigos y vidas quebradas en instrumentos de Dios.

La gracia no borró la memoria de lo que Pablo había hecho, pero dio nuevo sentido

a su vida. Él no se gloría en sí mismo. Reconoce que trabajó, pero afirma que no

fue él, sino la gracia de Dios con él. La resurrección nos llama a vivir así:

conscientes de nuestra debilidad, pero firmes en la gracia que nos levanta.

3. Si Cristo no resucitó

Pablo desarrolla un argumento fuerte: si no hay resurrección de muertos, entonces

Cristo tampoco resucitó. Y si Cristo no resucitó, la predicación es vana, la fe es

vana, los cristianos todavía están en sus pecados, los que murieron en Cristo

perecieron y los creyentes son los más dignos de lástima entre todos los hombres.

Esta secuencia muestra la seriedad del tema. La resurrección no es un accesorio

emocional para consolarnos en los funerales. Es la base de la esperanza cristiana.

Sin resurrección, la cruz parecería una derrota final. Sin resurrección, la promesa

de vida eterna quedaría vacía. Sin resurrección, el pecado seguiría dominando y la

muerte seguiría reinando.
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Pero Pablo no termina en el “si”. Declara: Cristo resucitó de entre los muertos,

siendo las primicias de los que durmieron. Esta afirmación lo cambia todo. La fe no

es vana. La predicación no está vacía. El perdón es real. La esperanza es firme.

Los que murieron en Cristo no están perdidos. La muerte fue enfrentada por el

poder de Dios.

4. Cristo, las primicias de los que duermen

Cuando Pablo llama a Cristo las primicias de los que duermen, está diciendo que la

resurrección de Jesús es el comienzo de una cosecha mayor. Las primicias eran la

primera parte de la cosecha, señal de que el resto vendría. Así, la resurrección de

Cristo garantiza la resurrección futura de los que pertenecen a Él.

La muerte entró por un hombre, Adán. La resurrección también vino por un

hombre, Cristo. En Adán todos mueren; en Cristo todos serán vivificados. Pablo

coloca ante nosotros dos representantes: el primer hombre, ligado a la caída, al

pecado y a la muerte; y el último Adán, Cristo, ligado a la vida, a la nueva creación

y a la victoria final.

Esto da profundidad a nuestra esperanza. No esperamos solamente “seguir

existiendo” después de la muerte. Esperamos la restauración completa de la vida

en Cristo. La resurrección no es fuga del cuerpo, sino redención. Dios no abandona

su creación; la renueva. Lo que fue marcado por la corrupción será revestido de

gloria.

5. El último enemigo será destruido

Pablo afirma que Cristo debe reinar hasta que todos los enemigos sean puestos

debajo de sus pies, y que el último enemigo que será destruido es la muerte. Esta

frase contiene una esperanza inmensa. La muerte es enemiga, no amiga. Entró en

el mundo por causa del pecado. Separa, hiere, asusta y parece cerrar historias.

Pero no es soberana.

Cristo reina. Aun cuando todavía vemos dolor, pérdida y duelo, la victoria final ya

fue inaugurada en la resurrección. El Reino camina hacia su consumación. Todos

los poderes serán sometidos a Dios. Toda autoridad contraria será deshecha. La

muerte, que parece tan absoluta, será destruida.
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Esta esperanza no nos vuelve indiferentes al sufrimiento. Al contrario, nos permite

llorar con fe. El cristiano no necesita fingir que la muerte no duele. Pero tampoco

necesita desesperarse como quien no tiene esperanza. En Cristo, la muerte es

real, pero no es final. Es enemiga, pero ya fue vencida por el Señor resucitado.

6. ¿Con qué cuerpo resucitarán?

Pablo responde a una pregunta natural: ¿cómo resucitan los muertos? ¿Con qué

cuerpo vendrán? Usa la imagen de la semilla. Lo que se siembra no nace con la

misma apariencia; pasa por transformación. Así también será la resurrección. El

cuerpo se siembra corruptible y resucita incorruptible; se siembra en deshonra y

resucita en gloria; se siembra en debilidad y resucita en poder; se siembra cuerpo

natural y resucita cuerpo espiritual.

Esta imagen es preciosa. La resurrección no significa simplemente volver al mismo

estado de fragilidad que conocemos ahora. Dios promete transformación. El

cuerpo actual sufre cansancio, dolor, envejecimiento, enfermedad y muerte. El

cuerpo resucitado estará marcado por gloria, incorruptibilidad y vida.

No conocemos todos los detalles de este misterio. Pero sabemos lo suficiente para

confiar. Así como llevamos la imagen del hombre terrenal, llevaremos también la

imagen del hombre celestial. El destino del discípulo de Cristo no es disolución,

vacío u olvido, sino vida plena delante de Dios.

7. En un abrir y cerrar de ojos

Pablo revela un misterio: no todos dormiremos, pero todos seremos

transformados. En un instante, en un abrir y cerrar de ojos, al sonido de la última

trompeta, los muertos resucitarán incorruptibles y los vivos serán transformados.

Lo mortal se revestirá de inmortalidad, y lo corruptible se revestirá de

incorruptibilidad.

Esta promesa apunta al día final, cuando Dios completará su obra. Lo que hoy

parece definitivo será transformado por el poder de Dios. El cuerpo que envejece,

enferma y muere será revestido de vida. La creación marcada por la caída verá

manifestarse plenamente la victoria del Cristo resucitado.

Esta esperanza debe moldear nuestra forma de vivir. Quien sabe que será

transformado no necesita vivir esclavo del miedo a la muerte. Quien sabe que
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Cristo venció no necesita aferrarse desesperadamente a este mundo como si

fuera todo. La eternidad ilumina el presente y da valor para caminar con fidelidad.

8. ¿Dónde está, oh muerte, tu victoria?

El capítulo llega a uno de los momentos más fuertes de la Escritura: “Sorbida es la

muerte en victoria. ¿Dónde está, oh muerte, tu victoria? ¿Dónde está, oh muerte,

tu aguijón?” Pablo no está negando que la muerte hiere. Está proclamando que

perdió su dominio final. El aguijón de la muerte es el pecado, y el poder del

pecado es la ley. Pero gracias sean dadas a Dios, que nos da la victoria por medio

de nuestro Señor Jesucristo.

Esta victoria no viene de la fuerza humana. No vencemos la muerte por

optimismo, disciplina, salud o conocimiento. Vencemos en Cristo. Él enfrentó el

pecado, cargó la culpa, venció el sepulcro y resucitó. En Él, la muerte fue

desarmada.

Por eso el cristiano puede mirar la muerte con lágrimas, pero también con

esperanza. Puede sentir dolor, pero no desesperación absoluta. Puede reconocer

la separación, pero descansar en la promesa de la resurrección. La última palabra

no pertenece a la tumba. Pertenece al Cristo vivo.

9. Firmes, inconmovibles y abundantes en la obra del Señor

Después de hablar sobre resurrección, victoria y transformación, Pablo concluye

con una aplicación práctica: “Por tanto, mis amados hermanos, estad firmes y

constantes, creciendo siempre en la obra del Señor, sabiendo que vuestro trabajo

en el Señor no es en vano.”

La doctrina de la resurrección no nos vuelve pasivos. Nos vuelve firmes. Porque

Cristo resucitó, podemos trabajar. Podemos servir. Podemos perseverar. Podemos

amar, evangelizar, enseñar, perdonar, cuidar, orar y continuar aun cuando nadie

vea.

Nada hecho en el Señor es inútil. Esta es una palabra profunda para días de

cansancio. A veces el servicio parece pequeño, el fruto parece tardar, las luchas

parecen grandes y la fidelidad parece invisible. Pero la resurrección garantiza que

Dios no desperdicia la obediencia de sus hijos. Lo que se hace en Cristo

permanece.
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Lo que 1 Corintios 15 revela sobre Dios

1 Corintios 15 revela a un Dios que venció la muerte por medio de Jesucristo.

Revela que Dios no nos llama a una esperanza vaga, sino a una esperanza

fundada en la resurrección real del Señor. El Padre resucitó al Hijo, confirmó el

evangelio y abrió el camino para la victoria final sobre el pecado y la muerte.

El capítulo también revela que Dios es fiel a su creación. No abandona el cuerpo a

la corrupción como si la materia no importara. Promete transformación,

incorruptibilidad y gloria. El Dios que creó también redime; el Dios que salva

también resucita.

Lo que 1 Corintios 15 enseña para hoy

Este capítulo enseña que la resurrección de Cristo debe estar en el centro de

nuestra fe. Si Cristo vive, entonces nuestra esperanza no depende de las

circunstancias, la salud, la edad, el éxito o la estabilidad de este mundo.

También enseña que la muerte no debe gobernar nuestra vida por medio del

miedo. Todavía duele, pero ya no tiene la última palabra. Y enseña que la

esperanza futura debe producir fidelidad presente: porque Cristo resucitó,

debemos permanecer firmes, inconmovibles y abundantes en la obra del Señor.

Preguntas para reflexión

¿Mi fe está firmada en el evangelio de Cristo muerto y resucitado o solo en

sentimientos religiosos?

¿He vivido como alguien que realmente cree que la muerte no tiene la última

palabra?

¿De qué manera la esperanza de la resurrección cambia mi forma de enfrentar

pérdidas, miedos y cansancios?

¿He servido al Señor con firmeza, aun cuando el fruto parece invisible?

¿Qué área de mi vida necesita ser fortalecida por la certeza de que, en el Señor, el

trabajo no es en vano?

Frase de cierre del capítulo
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En 1 Corintios 15 aprendemos que Cristo resucitó, la muerte fue vencida, nuestra

transformación está prometida y todo trabajo hecho en el Señor permanece

delante de Dios.

Mira:

https://godmakes.com/s/book-f1f2e23c-es

https://godmakes.com/s/book-00cdefeb-es
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1 Corintios 16: Firmeza, servicio y amor hasta la venida
del Señor

Texto base: 1 Corintios 16 Tema central: Pablo cierra la carta con instrucciones

prácticas sobre generosidad, cooperación en la obra de Dios, honra a los

hermanos que sirven, vigilancia espiritual y perseverancia en el amor. Verdad

principal: La vida cristiana madura une doctrina y práctica: permanece firme en

la fe, sirve con generosidad, honra a los que trabajan en el Señor y hace todo con

amor mientras espera la venida de Cristo.

1. El evangelio también se expresa en el cuidado práctico

Al llegar al último capítulo de 1 Corintios, vemos que Pablo no termina la carta

solo con ideas abstractas. Después de corregir errores y enseñar sobre santidad,

dones, amor y resurrección, muestra que la fe también debe tomar forma en

actitudes concretas. El evangelio transforma la mente y el corazón, pero también

la manera de manejar los recursos, las relaciones, los compromisos y el servicio.

Pablo comienza hablando de la colecta para los santos. Había hermanos

necesitados, especialmente en Judea, y la iglesia estaba llamada a participar en su

cuidado de forma organizada. Esto es muy significativo. La espiritualidad cristiana

no está desconectada de la realidad. No ignora la necesidad del hermano. El amor
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bíblico no se queda solo en palabras hermosas; se convierte en generosidad,

compartir y responsabilidad.

Desde el comienzo del capítulo, aprendemos que una iglesia sana no está formada

solo por discursos sobre Dios, sino también por manos abiertas, sensibilidad y

disposición para ayudar. La fe en Cristo genera compromiso con el cuerpo de

Cristo.

2. Generosidad con orden y constancia

Pablo orienta que cada uno aparte su contribución conforme a la prosperidad

recibida, para que la colecta no se improvisara a última hora. Este detalle enseña

mucho. La generosidad cristiana no es manipulación emocional ni desorden.

Puede y debe planificarse con seriedad, responsabilidad y corazón dispuesto.

Dar para la obra de Dios y para el cuidado de los hermanos no debe verse como

una carga, sino como una expresión de gratitud. Todo lo que tenemos viene del

Señor. Cuando damos con sinceridad, reconocemos que somos administradores,

no dueños absolutos. La contribución se convierte en un acto espiritual de

adoración y amor.

Al mismo tiempo, el texto también muestra equilibrio. Pablo quiere transparencia e

integridad en el uso de lo que será recogido. Personas confiables serían

encargadas de llevar la ofrenda, y él mismo podría acompañarlas si fuera

conveniente. Esto muestra que la obra de Dios debe ser conducida con celo,

honestidad y claridad.

3. Planes humanos sometidos a la voluntad del Señor

Luego Pablo habla de sus planes de viaje. Desea pasar por Corinto, quizá quedarse

algún tiempo allí, pero deja claro un punto fundamental: “si el Señor lo permite”.

Esa expresión es simple, pero profunda. Pablo tenía iniciativa, estrategia y sentido

de misión, pero no vivía de manera autónoma y arrogante. Sus planes estaban

bajo la soberanía de Dios.

Esto nos enseña que planificar no es falta de fe. Al contrario, forma parte de la

madurez. El problema no está en planificar, sino en hacerlo como si fuéramos

dueños absolutos del futuro. El cristiano responsable organiza su vida, asume

compromisos y trabaja con diligencia, pero mantiene el corazón rendido al Señor.
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Hay belleza en esto. No somos personas perdidas ni controladoras. Caminamos

con propósito, pero también con humildad. Decimos con la vida y con el corazón:

haré esto o aquello, si el Señor lo permite. Ese espíritu nos libra tanto de la

pasividad como del orgullo.

4. Puertas abiertas y muchos adversarios

Pablo explica que permanecería algún tiempo en Éfeso, porque se había abierto

una puerta grande y eficaz para la obra, aunque había muchos adversarios. Esta

observación es preciosa. A veces imaginamos que, cuando Dios abre una puerta,

todo necesariamente se vuelve fácil. Pero la experiencia apostólica muestra otra

realidad: la oportunidad y la oposición pueden caminar juntas.

Una puerta abierta por Dios no siempre significa ausencia de lucha. Muchas veces

significa exactamente lo contrario: hay terreno fértil, hay avance del Reino, hay

fruto posible, y por eso también hay resistencia. El enemigo no se inquieta por lo

irrelevante. Muchas veces la oposición aparece precisamente donde Dios está

obrando de forma significativa.

Esto fortalece nuestro corazón. No toda dificultad significa que estamos fuera de

la voluntad de Dios. En algunos casos, las batallas forman parte del propio

escenario de la misión. Lo importante es discernir si el Señor realmente abrió la

puerta y entonces permanecer firmes con valentía y dependencia.

5. La importancia de acoger y honrar a los siervos de Dios

Pablo menciona a Timoteo, Apolos y la casa de Estéfanas. Al hacerlo, nos recuerda

que la iglesia no está formada por nombres aislados, sino por relaciones,

cooperación y honra mutua. Timoteo debía ser recibido sin temor, porque

trabajaba en la obra del Señor. Apolos, aunque en ese momento no iba, iría

cuando tuviera oportunidad. Estéfanas y su casa se habían dedicado al servicio de

los santos.

Estos detalles muestran cómo Pablo valoraba el cuerpo de Cristo de forma

concreta. No alimenta celos ministeriales, disputas de vanidad ni partidismos. Al

comienzo de la carta estaba la enfermedad de las divisiones: “yo soy de Pablo”,

“yo soy de Apolos”. Al final, Pablo muestra madurez y unidad. Honra a otros

siervos, reconoce su trabajo y enseña a la iglesia a hacer lo mismo.
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La comunidad cristiana madura cuando aprende a reconocer y valorar a quienes

sirven con fidelidad. No se trata de idolatrar líderes, sino de no ser ingratos. El

servicio fiel debe recibirse con respeto, gratitud y cooperación. Honrar a los

siervos de Dios también forma parte de la salud de la iglesia.

6. Vigilancia, firmeza, valentía y amor

Uno de los pasajes más conocidos del capítulo es la secuencia de exhortaciones:

“Velad, estad firmes en la fe, portaos varonilmente, esforzaos. Todas vuestras

cosas sean hechas con amor”. Aquí Pablo resume, de forma muy práctica, la

postura del cristiano maduro.

Velar significa vivir despierto y atento, no relajado espiritualmente. Permanecer

firme en la fe significa no ceder a presiones, confusiones y engaños. Esforzarse

apunta a perseverancia, valentía y resistencia. Pero todo esto debe estar envuelto

en amor. Sin amor, la firmeza se vuelve dureza. Sin amor, la valentía se vuelve

agresividad. Sin amor, la vigilancia se vuelve sospecha enfermiza.

El amor es el elemento que purifica la fuerza cristiana. El discípulo de Cristo no es

débil espiritualmente, pero tampoco es brusco. Es firme sin perder ternura. Es

vigilante sin perder humildad. Es valiente sin perder mansedumbre. La verdad y el

amor caminan juntos en el carácter de Jesús y también deben caminar juntos en

nosotros.

7. El valor del servicio humilde y perseverante

Cuando Pablo habla de la casa de Estéfanas, destaca que se han dedicado al

ministerio de los santos. Esto es hermoso, porque ilumina un tipo de grandeza

muchas veces ignorado: la grandeza de servir. No todos ocuparán lugares visibles,

pero hay una belleza profunda en aquellos que se dedican con constancia al

cuidado del pueblo de Dios.

La obra del Señor no avanza solo por causa de grandes mensajes públicos.

También avanza por causa de los fieles, los disponibles, los hospitalarios, los que

ayudan, acogen, sostienen, organizan y sirven en silencio. Pablo manda a la iglesia

a sujetarse a personas así, es decir, a reconocer su valor y cooperar con ellas.

En un mundo fascinado por la apariencia y la prominencia, 1 Corintios 16 nos

recuerda que Dios ve el trabajo humilde. El Señor conoce los nombres que quizá la
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multitud no note. Y la iglesia hace bien cuando aprende a valorar a los siervos que

se desgastan por amor.

8. La iglesia vive en comunión, gracia y esperanza

Los saludos finales del capítulo no son meras formalidades. Revelan comunión

entre iglesias, afecto sincero y unidad en el Señor. Aquila y Priscila, la iglesia que

se reúne en su casa, los hermanos: todos participan de este ambiente de familia

espiritual. Pablo escribe de su propio puño, envía su amor y termina con una

expresión fuerte: “Maranata”.

Esa palabra apunta a la esperanza de la venida del Señor. La vida cristiana no es

solo administración de rutinas presentes. Se vive a la luz del regreso de Cristo. Eso

da peso, dirección y consuelo a todo. Servimos, damos, velamos, amamos,

perseveramos y nos honramos unos a otros sabiendo que la historia avanza hacia

el encuentro final con el Señor.

Así, 1 Corintios termina de manera muy hermosa. Después de tantas correcciones,

la carta no se cierra en dureza, sino en gracia, amor y esperanza. El evangelio no

solo corrige; también reconcilia, fortalece y prepara el corazón para la venida de

Jesús.

Lo que 1 Corintios 16 revela sobre Dios

1 Corintios 16 revela a un Dios que se preocupa por la práctica de la fe: por la

generosidad, por el cuidado de los necesitados, por la integridad de la obra y por

la comunión entre los hermanos. No es un Dios distante de la vida real. Al

contrario, su voluntad toca la manera en que planificamos, damos, servimos y nos

relacionamos.

El capítulo también revela que Dios sostiene a su iglesia por medio de personas y

de la cooperación mutua. El Señor abre puertas, fortalece a sus siervos y llama a

su pueblo a vivir en vigilancia, valentía y amor. Además, la mención de

“Maranata” nos recuerda que Dios conduce la historia hacia su consumación en

Cristo.

Lo que 1 Corintios 16 enseña para hoy

Este capítulo enseña que la madurez cristiana incluye fidelidad en las cosas

prácticas. El discípulo de Cristo no solo siente o habla; también contribuye, sirve,
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acoge, honra y persevera. La fe se vuelve visible en acciones concretas y

consistentes.

También enseña que la firmeza espiritual y el amor no son opuestos. Debemos

velar, permanecer firmes y ser fuertes, pero todo debe hacerse con amor. La

iglesia sana une valentía doctrinal y ternura relacional. Y, por encima de todo, vive

con los ojos puestos en el Señor que viene.

Preguntas para reflexión

¿He expresado mi fe en actitudes prácticas de generosidad y cuidado hacia los

hermanos?

¿Mis planes están realmente sometidos a la voluntad del Señor?

¿Cómo reacciono cuando Dios abre una puerta, pero junto con ella vienen

adversidades?

¿He honrado y valorado a quienes sirven fielmente en la obra de Dios?

¿Mi firmeza cristiana está siendo acompañada de amor?

¿Estoy viviendo a la luz de la esperanza del regreso de Cristo?

Frase de cierre del capítulo

En 1 Corintios 16 aprendemos que la fe madura permanece firme, sirve con

generosidad, honra a los hermanos, hace todo con amor y vive con esperanza

hasta la venida del Señor.

Mira: https://godmakes.com/s/book-a38d519d-es
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